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CRÓNICA GENERAL.

I.

La persecución de la  prensa, las condenaciones 
dictadas contra los rebeldes de L oja . e l v ia je  de 
SS. MM. y l a  m odificación  m inisterial, son lossncesos 
que durante la  quincena han estado á la  órden del 
dia.

Las recogidas, supresiones forzadas de artículos y  
sueltos, denuncias y  m ultas, han continuado siem , 
pre crescendo. D e tal m odo m enudean, que en vez 
de la  advertencia con  que encabezan sus núm eros los 
periódicos de que han sido recog idos, denunciados, 
etcétera, deberían poner otra, para evitar repeticio­
nes, los dias en  que no hubieran  sufrido percance al­
gu no. Lo extraordinario y  n o  lo  cotid iano, es lo  que 
debe anunciarse y  referirse, y  esos tropiezos, son  ya 
tan com unes, que la verdadera novedad  es no ha­
berlos sufrido.

Pero en la m ism a corona de triunfos sobre la  pren­
sa, que el gob iern o  teje, h a  hallado una espina; con ­
d ición  de las cosas hum anas es que no se encuentre 
p lacer que no produzca a lgú n  sinsabor. V erdad es 
que el de este h a  sido de tal naturaleza, que ha bas­
tado para con vertir  en acíbar todo lo  dulce de la  si­
tuación  del m inisterio, y  para destejer y  m architar 
la  supradicha corona.

Nos referim os á  la  absolución de  L a  Discusión. Sa­
b ido  es que nuestro co leg a  ven ia  publicando hace 
m ucho tiem po el p rogram a dem ocrático, que eu épo­
ca  no m enos calam itosa que la  presente le fué denun­
ciado pero absuelto por e l jurado. La santidad de la  
cosa ju zg a d a , era suficiente garantía de que estaba 
en su derecho publicando lo  que habia sido absuelto, 
y  de que n o  seria perseguido por ello  nuestro c o ­
lega .

Pero él y  todos los que opinábam os com o él, estába­
m os eu un error. El gob iern o m iraba de reo jo  ese

program a, y  deseaba borrarle á todo trance. Quiso 
al efecto denunciarlo nuevam ente, pero su misma 
conciencia , á pesar de estar y a  tan em botada, no 
pudo m enos de alarm arse. R enunciar á su propósito 
era dem asiado duro, y  entonces ideó denunciar dos 
únicas indicaciones que La Discusión habia añadido 
al tal program a: «Iglesia libre,* «Una sola  C ám ara.« 
Dadas las órdenes oportunas, se h izo  la  denuncia, se 
reunió el ju rado y  tu vo  lu gar la  vista.

La defensa que del propósito del gob iern o  h izo  su 
representante, sirvió de defensa á L a  Discusión. Ta­
les raciocin ios adu jo, de tales recursos echó m ano 
que el d irector del periód ico, que defendía  á  este, no 
tu vo  otra cosa que hacer, en  un  discurso tan tem pla- 
de en las form as com o contundente, que poner en 
evidencia  cuáles serian las consecuencias de la  ad­
m isión  de las estrafias doctrinas em itidas jw r el re­
presentante de la  le y  de imprenta.

El ju rado absolvió, com o n o  podia  m enos de suce­
der; y  el gob ierno h a  tenido que devorar e l mas 
am argo de todos los desengaños de que hablan las 
crónicas gubernam entales.

Considerada ba jo  otro aspecto esa absolución, 
equ ivale á la  m as solem ne declaración de que el 
partido dem ocrático es realm ente legal, y  que sin ea- 
tralimituTse de las prescripciones de la  ju stic ia  y  de 
las leyes, n o  es lic ito  im pedirle que esté representa­
do  en  la  arena periodística y  que sostenga abierta­
m ente sus opiniones y  sus doctrinas.

La derrota ha sido tan grande y  de tanta trascen­
dencia, que los rum oresde m odificación  m inisterial 
han tom ado nueva consistencia. Se cree generalm en­
te, y  con  sobrados m otivos, que el m inisterio no 
puede presentarse tal com o está constituido ante las 
Córtes, y  que necesita separar de su  cuerpo varios 
m iem bros perjudiciales, para que no com uniquen  á 
los dem ás su espíritu reaccionarioy  dañoso á  los ver- 
dadero.s intereses del pais.

Estará m as ó m enos cercano ese acontecim iento, 
pero tiene que preceder á la  apertura de las Córtes.

El gob ierno se propone, segú n  parece, echar el 
pecho al agua  en el asunto de la term inación  de la 
legislatura. Quiere contar e l núm ero de sus am igos 
y  de sus enem igos antes de que com ience la  lucha, y  
para ello  deséala elección  de! presidente y  de  los v i­
cepresidentes de la Cámara. Eso a l m enos d icen  los 
d iarios ministeriales.

Si triunfa, cuenta eon aum entar su fa lange con  los 
dudosos, esa p laga  de  todo cuerpo deliberante qne
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siem pre quiere estar al sol que m as calienta; si es 
derrotado, saldrá á  lu z el decreto de disolución. El 
plan es lie broch a  g-orda, com o se vé : pero com o lo 
probable e s la  derrrota. está basado nada ma.s que 
e¡i una hipótesis, base dem asiado débil para asunto 
de tan grande im portancia. Pero ese es siem pre e l sis­
tem a del gob iern o; v iv ir  á la  ventura y  g irá r  siem­
pre en tom o  del p or  si acaso.

E l v ia je  de la  fam ilia  real continúa poniendo en 
evidencia  que si ha habido quienes releguen  al o l­
v id o  cuáles son  los verdaderos sentim ientos del pue­
b lo  español, sobra quien les haga ver que e l espíritu 
m onárqu ico-constitucional está m as arraigado de lo  
que creían.

L a  reina ha recib ido por todas partes testimonios 
de adhesión, asi á la m onarquía com o á las institu­
ciones, testim onios que dan  una idea mas cabal de 
cu á l e s la  verdadera opin ión  pública  que la  rebelión 
de Loja.

Term inada ésta, los tribunales m ilitares siguen 
aplicando la le y  á los com plicados en ella. Cerca de 
300 son y a  los que han sido condenados á penas mas 
ó m enos graves. A lgu n os han pagado con  la  vida su 
estrav ío ; otros han ido á aum entar la  desgraciada 
co lon ia  (le Fernando P óo. y  los dem ás á aumentar 
e l núm ero de los presidiarios.

II.

La cuestión húngara, una de las m as im portantes 
de todas aquellas que están llam adas á  ventilarse 
por m edio de las armas, ha entrado y a  en su  últim o 
y  m as interesante periodo.

En vano e l Austria trata de con jurar el peligro; en 
el \ éneto com o en B ohem ia, en H u ngría  com o en la 
Croacia, existen grandes gérm enes de destrucción 
para el Austria, y  no parece sino que todo consuena 
adm irablem ente para su  ruina. ¡Cuánta prudencia, 
cuánto tino han m enester los hom bres políticos do 
V iena  para arrancar el d&struído im perio del abism o 
sin fondo á cu y o  bordo se halla!

Pero no .son solos ios pueblos que g im en  ba jo  el 
y u g o  de los feldm ariscales, los que aborrecen al im ­
perio austríaco y su tiranía: otro.s enem igos tiene el
Austria con  los cuales tiene que contar antes de fiar 
su porvenir á la  suerte de las armas. La Alemania 
m ism a no v e  sin mía secreta a legría , que e l Austria 
que tanto tiem po estuvo al frente de sus destinos y  
q u e  hizo sentir sobre e lla  el peso om nipotente de su 
suprem acía, sucum be, al fin. al g o lp e  de sus propios 
escesos é im prudencias. E n  1848 los d iputados alema- 
nes reunidos b a jo  las bóvedas del m agestuoso San 
Pablo, escluyeroü al Austria del im perio germ ánico 
y  h oy  G uillerm o de Prusia. sigu iendo la política  de 
esta nación, se adelanta á recoger la  herencia oue 
de ja  la  casa de A usburgo.

T al es la situación del A ustria después de Solferi 
no, tal después de la  votación  de la Dieta de Pesth 
aprobando el m ensaje de  M. D eak; m ensaje en que 
se volvían  á presentar con  la  m ayor osadía las nro- 
posiciones condenadas por e l rescripto im perial

¿De qué m edios v á  á valerse el A ustria para con ju ­
rar el peligro  que le  amenaza? Los periódicos de V ie ­
na, adictos á la política  del Austria, se hanapresiira- 
do y a  á dar consejos. Según ellos, e l Austria debe 
em pezar por form ar una alianza con  una potencia de 
prim er órden que, garantizándole el esterior, le  per­
m ita em plear sus fuerzas en arreglo de  la.s cuestiones 
interiores. Pero, ¿en dónde encontrar esa alianza? ¿en 
Rusia? ¿en Inglaterra?

Rusia tiene harto que guardar en su casa; la cue.s- 
tion  de los siervos aun no ha con clu ido  y  amenaza 
ser un sem illero de disturbios, hay  y a  un  partido que 
aspira á  conquistar para e l im perio de los Czares, las 
libertades de que gozan  los pueblos regidos por el 
sistema constitucional y  en cuanto á la  cuestión de\ 
Polonia, la  única que podia  m over a l em perador A le­
jandro á form ar alianza con  el Austria, n i es tan in ­
significante que le  perm ita sacar de allí los unm ero .  
sos batallones que guarnecen la  Polonia rusa, n i es 
tan grave  que le  ob ligu e  á aliarse con  el Austria. ¿No 
vo lvería  ésta m añana á repetir su ingratitud, cu an ­
do, com o durante la  guerra deC rim ea, necesítase R u ­
sia la ayuda de aquella á quien á dado e l triunfo en 
H ungría  en 1849?

Tocante á la a lianza inglesa, puede decirse desde 
lu ego  que es im posible. La frialdad con  que a co g ie ­
ron los periódicos ingleses, el discurso del arch idu ­
que M axim iliano, las cond icione» especiales de este 
pueblo y  de su política , son de tal naturaleza que no 
perm iten creer fácilm ente en dicha alianza.

¿Qué tiene, pues, que hacer el Austria?
Sin apoyo  en e l estertor, v íctim a  de las disensio­

nes interiores, con  una torpe adm inistración, con  un 
déficit constante y  creciente, habiendo la  D ieta de 
A gram , arrancando al Austria los confines militares, 
esa especie de v ivero  de soldados que teo ia  e l A us­
tria  en la  Croacia, frente á frente con  el reino ita­
liano, que se dispone á arrebatarle sus últim as pose­
siones en la  Península, provocada sin  casar por el 
reino unido de H u ngría  y  los pueblos de  origen  slavo 
que quieren recobrar su nacionalidad, no le  queda 
m ás que un  recurso. Ia lucha; al m enos así podrá su­
cum bir, pero sucum bir con g loria .

Esto lo  con oce  b ien  el gob iern o austríaco y  trata 
por lo  m ism o de d iferir la  cuestión, y  esperar á que 
un cam bio inesperado en la  política  europea le de­
vu e lva  e l rango y  la  suprem acía y  e l poder que Lb 
perdido ya.

Pero en tanto la situación luúigara am enaza arras­
trar a l A ustria al abism o de su perdición.

L a  disolución  d é la  Dieta y  los Comitales de varias 
ciudades hacen cada dia m ás inm inente el peligro . 
Los húngaros, que han  dado y a  pruebas en 1848, de 
que son un pueblo guerrero é indom able : los h 'ú i- 
garos, que están decid idos á recobrar su perdida n a ­
cionalidad, cuentan cou su  valor proverbial, cuentan 
con  que el d ia  en que el prim er cañonazo disparado 
por la  independencia de H ungría, los italianos jia- 
saráu el M incio, y  los bohem ios levantarán en Praga 
su estandarte de guerra  contra el Austria.
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H é a q u í, p u e s , com o  la  solución  de la  cuestiou 
húngara entraña, d igám oslo  así la  del V éneto, y  tal 
v ez  dé lu g a r  á la  guerra  con  que las nacionalidades 
alem anas tratan de recobrar su autonom ía.

Nada im porta que una paz aparente reine en Ita­
lia  y  que los piam onteses tengan  que luchar con las 
desbandadas hordas borbónicas que infestan las pro­
vincias napolitanas; la  prim era cuestión que surg irá  
m u y  pronto, será la  de saber si el A ustria segu irá  
siendo dueña del A driático, y  si e l célebre cuadrilá­
tero y  las tropas del general B enedeck serán capa­
ces de detener, una v ez  .siquiera, lam archatriun fan ­
te del ejército  p iam ontés, y  entonces verem os hasta 
donde alcanza el poder de ese im p erio , amparo y  
abrigo  eterno de todos aquellos príncipes, que, o lv i­
dando las conquistas del s ig lo , n o  oyendo las peti­
ciones de sus súbditos y  teniendo en m enos sus ju s ­
tos deseos, sirvieron  á una política  y  aun pueblo 
estraño, y  fueron los enem igos de cuanto noble y  
generoso h a  producido el m ovim iento liberal que se 
siente en todas las naciones europeas, y  que lia am e­
nazado y a  al im perio de los Czares, ú ltim a trinch e­
ra  del v ie jo  y  destronado despotismo.

Aparte de esta, la cuestiou  que se ventila  en la  
A m érica  d e l Norte, es la  que m as llam a la  atención. 
Los ejércitos delasd oscon fed eracion esen qu eseh a  d i­
v id ido  la an tigua  U nion, han tenido un encuentro en 
Manassas, en e l que han llevado la  peor parte los fe­
derales. Si los separatistas hubieran sabido a p rov e ­
charse de la  v ictoria  serian y a  dueños de  W ash in g  ■ 
ton . y  la  guerra  c iv il estarla term inada; pero in liá - 
biles ó p oco  resueltos, están d an dolu garcon  su  in ac­
c ión  á que se rehagan los federales, y  com ience de 
nuevo una lu cha  que pudiera  m u y  bien haberse d a ­
d o  y a  por terminada.

l i s  REFORMAS E5i T IR O U A .

Se está verificando eu  Turquia una gra n  rev o lu ­
ción , que tiende á sustituir las instituciones adm i­
nistrativas, y  aun las costum bres sociales, con  otras 
análogas á las establecidas y  observadas en las na­
ciones europeas.

Desde e l m om ento en que A bdul-A zzis se encar­
g ó  del poder, n o  ha cesado de introducir reform as 
im portantes en todos los ram os adm inistrativos y  de 
dictar resoluciones que necesariamente han  de ir en­
cam inadas á reem plazar con  el tiem po el orden de 
cosas que está en v ig o r , por otro que se halle m asen  
arm onía cou los  adelantos de la civ ilización  moderna.

La obra  com enzada por Selím  III, y  que Maha- 
m ud II y  A bdul-M edjid  continuaron co a  tan buenos 
propósitos com o cortos resultados, está en cam in o  
de verse term inada.

Com prendiendo elprim ero  deestos m onarcas que 
su  nación  m archaba á una ru ina segura, creyó que 
era necesario variar todo loeutoncesexistente y s u s - 
tituirlo cou  instituciones iguales á las que iban p ro ­

duciendo el bienestar gen era l en los pueblos de Eu­
ropa.

L a  legislación  tu rca , estrictam ente observada 
hasta entonces, com enzó en su reinado á sufrir im ­
portantes alteraciones, el sistema que en la  política 
esterior se ven ia  siguiendo desdelaépoea de Selin il, 
fué reem plazado cou otro que tendía á establecer 
intim as relaciones entre la Turquía y  los pueblos de 
E uropa, y  se renunció por com pleto á la  idea de v o l­
ver á adquirir los territorios que, á contar desde el 
reinado de Seliin II, se fueron  em ancipando del do­
m in io  otom ano y  habian pasado á poder de otras p o ­
tencias. No dejaron  de producir sus reform as b u e ­
nos resultados, y  M ahamud II se encargó dedesarro- 
llar la idea que su antecesor n oh ab íah ech o casi mas 
que prensentar para que se com prendiese la conve­
n iencia  de aceptarla.

M ucho m as en érg ico  que Seüm  III, supo dominar 
al partido intransigente que quería la conservación 
de io  antiguo, aun á costa de la  destrucción  de la 
nacionalidad turca, y  puso á su  pátria en lasenda de 
la  regen eración ; y  A bdul -M ejid  no tuvo que hacer 
otra cosa que no oponerse á su m archa para conse­
g u ir  que continuase avanzando.

Las pocas dotes de m ando, y  escasas condiciones 
de gob ierno de este sultán, h icieron  que no pudieran 
recog er  todo el fruto de ios esfuerzos de Maha­
m ud, n i term inar, com o le  hubiera sido fácil, á  tener 
otro carácter y m a s ilu s tra cc ion ,loq u e  aquel dejó casi 
conclu ido. Incapaz de sostenerlucha alguna, consin­
tió que tom ará vida el partido intransigente y  faná­
tico que Mahamud redu jo á la im potencia, y  á no 
haber sido por las continuas eseitaciones de  los re­
presentantes de los pueblos eurepeos, á las que tam­
p oco  sabia resistir, es creíble que su débil gob iern o  
hubiera  determinado la destrucción de lo  que Selim 
y  M ahamud habian logrado hacer.

Pero ligado á las potencias por los v íncu los del 
reconocim iento, y  tem eroso de descontentarlas y  de 
hallarse aislado frente á frente de Rusia, la enem iga 
constante de Turquía, y  del espíritu  de em ancipa­
ción  que dom ina en m uchos de los territorios su jetos, 
aun cuando casi iioniinalm ente tan solo, al gob ierno 
de Constantinopla, se m antuvo siem pre en la  m ayor 
inacción , dejando producir sus naturales resultados 
á  las reform as de sus antecesores, y  negándose á 
dar satisfacción á las aspiraciones del an tigu o  parti­
do turco. N o h a  hecho adelantar á Turquia; la  ha de­
ja d o  segu ir el im pulso que Selim  y  M aham ud le die­
ron; pero tam poco ha puesto obstáculos áq iie  s igu ie ­
ra la  d irección  que le m arcó ese m ism o im pulso.

L o que él no supo llevar á cabo, ha ven ido á ser 
realizado por Abdul-Azis. R om piendo este abierta­
m ente con las preocupaciones, y  sin  hacer e l m enor 
caso del partido intransigente, está dando la últim a 
m ano á la  obra  de aquellos sultanas.

Conociendo la  situación de T urqu ía  y  sabiendo 
que n o  puede subsistir sin  el apoyo de las naciones 
de O ccidente, h a  determ inado echarse por com pleto 
en brazos de éstas, y  sustitu irá  una civ ilización  que 
no h a  hecho otra  cosa que precipitar á su pátria de
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la  altura á que lleg ó , cou  otra  que liaerig ido  grandes 
nacionalidades y d a d o  un m arcado desarrolloa! pen­
sam iento y  á las sociedades.

Turquía cam ina b a jo  su gob iern o á uua regene­
ración  com pleta y  tanto m as inm ediata cuanto que 
las resoluciones que adopta son radicales y  que todo 
hace presum ir que n o  dejará  de apoyar su  in flu jo con 
otras m as radicales todavía, según  se vayan hacien­
do necesarias.,

A  un soberano de regu lar talento com o él, y  de 
m ediana instrucción, no puede ocultársele que la  na­
cionalidad erig ida  por Othm an I, estaba en constan­
te decadencia desde los tiem pos de M ahom etIV , desde 
la  época en que se verificó  en  Europa la  gran  revo­
lu ción  intelectual que h a  trazado su m archa á la c iv i­
lización  m oderna: y  que esa academ ia n o  podía m e- 
n o e jle  provenir del em peño denegarse resueltam en­
te á conservar reform ando que m ostraron todos los 
sultanees que estuvieron en el trono desde aquél has­
ta Selím  III.

A  contar desde entonces; las regencias de T ún ez , 
Tripoli y  A rg e l y  e l E gipto , se em anciparon en tiem ­
p o  del m ism o Mahomet IV ; la  paz de Carlowitz costó 
á los turcos casi todo el territorio que h oy  form a la  
H ungría; el tratado de K uichuk-K ainardii dejó á 
Turquía sin la B ukovina y  la Tartaria: la  gnerrajde 
1790, sin las provincias del Cáucaso; la  paz de B u- 
charets, sin las situadas entre el Dniper y  e l Danu­
b io , que pasaron á form ar parte de la Rusia; en 1819 
se em anciparon las islas Jónicas; G recia obtuvo su 
independencia con la  bata llado N avarino: gran  par- 
t e la  A rm enia fué cedida á Rusia en 1819; e l tratoido 
de Andrinópolis h izo m edio independientes á la Mol­
davia, la V alaquia, y  la  Servia; para destruir losefec- 
tos de la  derrota de K onieh, tu vo  e l gob iern o turco 
que accederá  las pretensiones de Rusia y  suscribir el 
tratado de U nkiar-Skeessi, que abriendo el Bosforo 
á aquella naciou  cerró los Dardane.los á todas las de­
m ás: y  en nuestros dias hem os visto á Turqu ía  deber 
la vida á Francia é Inglatera, que la  libraron  de la 
conquista rusa, acceder á ia  com pleta em ancipación 
de los Principados D anubianos y  pasar por la  hum i­
llación  de adm itir una in tervención  e stra n jera á con - 
secueucia de las m atanzas de Siria.

Esta série n o  interrum pida de descalabros era uua 
lección  demasiado elocuente p a ia  que A bdul-A zis 
dejase de aprovecharla, y p o r  eso h a  tenido que de­
clararse partidario decid ido de las reform as.

¿Pero bastarán estas para evitar la ru ina de T ur­
quía? ¿Se conseguirá , regenerándola, darle estabi­
lidad?

Ea una verdad um versalm ente reconocida que 
Turquía no tiene condiciones de vida; que carece de 
los elem entos necesarios para continuar form ando 
una nación independiente, y  que tan solo á la  rivali­
dad de las naciones europeas es á lo  que debe su 
existencia. Un pueblo enerbado y  abyecto , sin fuer­
zas suficientes para hacerse respetar, n i recursos pa­
ra organ izar una adm inistración vígorizadora, no 
puede ser independiente. La historia dem uestra que 
cuando l&s naciones llegan  á ese estado se desm em ­

bran  y  desaparecen para ir á form ar parte de otras 
que cuentan con  suficientes elem entos para v iv ir . Y  
cuando un pueblo de esa índole está rodeado, ade­
m ás, de otros civ ilizados con  los cuales n o  pnede te­
ner las relaciones necesarias, n i guardarle.? los m i­
ram ientos debidos, y  que am bicionan su territorio y  
ven  en la  posesión de él la  realización de todos sus 
deseos y  aspiraciones y  el m edio de llega r á un es- 
traordinario poderío, no puede caber la m enor duda 
acerca de la  suerte que le espera.

U na de las grandes cuestiones que h oy  pesan s o ­
bre  la  Europa, es la  de la  existencia del im perio tur­
co. E l d ia en  que Rusia y  A ustria y  las potencias de 
Occidente lleguen  á encontrar un m edio que, sin dar 
demasiada influencia á n in gu na  de ellas en particu ­
lar, satisfaga las aspiraciones com unes á todas, T ur­
quía dejará de ser nación, y  esto sin que sea necesa­
ria  una la rga  n i sangrienta guerra  para conseguirlo. 
A l m enor em puje de las potencias, vendrá  á tierra 
el carcom ido ed ificio  de la nacionalidad turca.

Las reform as, le jo s  de v igorizarla , no hacen otra 
cosa  que debilitarla m as y  mas. Los pueblos necesi­
tan para regenerarse tener la fuerza necesaria para 
soportar la  transición, y  Turquia dista m ucho de 
tenerla. Esas reform as m inan por su base las secula­
res instituciones de aquel pueblo, a lgú n  tanto fuer­
tes por su m ism a antigüedad, no para sustituirlas 
con  otras de ig u a l ó m ayor solidez, sino para hacer 
una m ezcla m aleable de los producto.? de dos c iv ili­
zaciones, que lio  pueden verse juntas, y  que será 
m ucho mas débil, en su cousecuencia.

E1 espíritu nacional al que se deben  tantos p rod i­
g ios  en ocasiones dadas, es el prim ero que sufre cou 
esas alteraciones, y  reduciéndolo á la  inacción  se 
qu ita  al im perio uno desú s escasos recursos. Las r i­
validades q u ese  crean, la  profunda d ivisión  que se 
establece entre los partidarios del antiguo y  del n u e­
v o  órden  de cosas, producen  daños inm ensos y  au ­
m entan la  postración  gen era l, quitando a l gob iern o 
el apoyo  de todo u o  partido.

Si abandonada T urquía  á su suerte y  sigu iendo 
con  sus instituciones peculiares n o  puede m enos de 
sucum bir, otro tanto ha de s'icederle por necesidad 
cou las reform as. De aquel m odo no se regenera; de 
este pierde cou  la  regeneración  la vitalidad que tan ­
to necesita.

La suerte está echada: acepte la civ ilización  m o­
derna ó em péñese en sostener la antigua, sus dias es­
tán contados.

L a  única ventaja que esas reform as pueden p rod u ­
cir, es hacer su agon ía  m enos terrible; lograr que 
m ientras lleg a  el m om ento de su desaparición de 
entre las naciones, no sean víctim as sus súbditos do 
los escesos de la  harbárie, y  u o  se vea la  E u rop a  
ob ligada  á presenciar el espectáculo de un pueblo 
entregado á todos los horrores del fanatism o y  de la 
iucivilizacion .

O d r a c ir .
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LA PROPIEDAD TEI\RlTuI\iAL.

E l derecho de propiedad es la  facultad esclusiva 
que se garantiza  al ind ividuo para poder disponer á 
su antojo de aquello que le  pertenece.

El fundam ento de nuestras sociedades antiguas y  
m odernas, la principal hase en que se apoyan, es la 
propiedad territorial.

J. J. Rousseau declam a contra el prim ero que se 
apropió un pedazo de tierra. Esto se com prende, 
porque es el argum ento que sirve de apoyo á sns 
doctrinas, .según las cuales, hubiéram os ganado m u­
cho perm aneciendo en el estado natural y  salvaje 
en que v iv ieron  los prim eros m oradores del univer­
so .—Pero el célebre filósofo no está fundado al es­
presarse asi, porque el verdadero estado natural del 
hom bre es aquel en que llega  á hacer uso de  todas 
sus facultades físicas é intelectuales. La propiedad 
engendró las sociedades, y  estas nos han conducido 
á la civ ilización : lu ego , e l progreso es evidente, y  
querer atacar el derecho d e l hom bre en este con cep ­
to, es intentar tam bién (le.struir la m utua asociación 
de los pueblos, que tantas ventajas reporta á la  hu ­
manidad.

Sin el derecho de propiedad , lo  repetim os, los 
hombre.s no se hubierati agrupado para form ar na­
ciones. la tierra, que no produce sino se la  trabaja, 
se hallarla aun cubierta de bosques y  m alezas, los 
hom bres reducidos, com o los esquim ales, á alim en­
tarse con los frutos de los árboles y  los productos de 
la  caza y  de la pesca, padecerían todos los torm en­
tos del ham bre, las guerras serian continuas, la  de- 
va.stacion y  e l asesinato las leyes que regirían  el 
m undo, y  por todas partes contem plaríam os e l hor­
rible espectácu lo que no h á  m ucho tuvo lu gar en Si­
ria, que se preparan á repetir en  la  H erzegovina, y  
que la Turqu a nos ba  de ofrecer por desgracia mas 
de una vez t  »davia; porque alli donde no se respetan 
los sagrados derechos de la  propiedad, derechos que 
están en la naturaleza m ism a, no puede reinar sino 
el desurden y  la anarquía, formándo.se un foco de v i­
cios y  de infam ia que pasará á infestar los pueblos 
vecinos, si las naciones civilizadas n o  acuden en au­
x ilio  de los cri.stianos de Oriente. La civ ilización , es 
verdad, y  en esto estamos conform es con e l ' filósofo 
del s ig lo  xviii, n o  nos preserva de todos los m ales in­
herentes á nuestra con Jicion  de hom bres; pero nos 
dá los m edios de evitarlos en  su m ayor parte, ilus­
trando las inteligencias, haciendo conocer á cada 
uno sus derechos, estableciendo leyes y  enseñando 
prácticam ente esa gran  m áxim aqu e dice; «Haz bien 
y  n o  m ires á quien. •

Antes, sin em bargo, de entrar en nuevas conside­
raciones, vam os á esplicar la  proposición que deja­
m os sentada. La propiedad es un derecho, hemos 
d ich o .—Veám oslo. ¿Es el derecho de la  libertad y  la 
inteligencia? ¿Es el derecho del trabajo? ¿Es el dere­
cho de Ocupación?—Esta.s tre-s preguntas, á las cua­
les vam os á contestar, se hallan estrechamente lig a ­
das entre sí. La hum anidad en genera ! tiene e l de­

recho de poseer la  tierra; lu eg o  el in d iv id u o  en par­
ticular es. dueño de apropiarse aquello que no per­
tenece á otro. A qui tenem os contestada la  tercera 
pregunta, y  definido el derecho de ocu p a ción ; pero 
este n o  basta por sí solo para con.stituir la  propie­
dad; e.s preciso que el trabajo v en g a  á im prim ir en 
el suelo la  m arca de la  in teligencia  y  de la  libertad, 
es necesario que el terreno fecundado por e l sudor 
del hom bre presente un nuevo aspecto y  ofrezca á la 
vista  señales del trabajo que h a  consagrado la pose­
sión . Es decir, que el princip io de la  propiedad se 
funda  en tres derech os: 1.°, e l del prim er ocupante;
2 .', el del trabajo, y  3.° el de la libertad del trabajo 
y  de la  in teligencia .

V enim os, pues, á sacar una conclusión  tan venta­
jo sa  á favor de la  propiedad, que nos parece perm iti­
do  hasta’  decir que carecen  de ló g ica  los argum artos 
de que se sirve J. J. Rousseau para, condenarla. La 
propiedad es la (jue anim a al hom bre á trabajar, 
dándole la seguridad  de no verse arrebatar el fruto 
de sus desvelos y  fatigas. Los productos del trabajo 
de un  hom bre pertenecen á é l solo, y  desde el m o­
m ento en que lleg a  á abrigar la  m enor duda .sobre 
si le  serán ó no garantidos, la  voluntad  de traba­
ja r  le abandona, y  en vez de .ser nn  m iem bro iiltil á 
sí m ism o y  á la  sociedad en general, se convierte, 
por decirlo  así, en una planta parásita, cu yas ramas, 
á m edida que se desarrollan van  enlazando los bra­
zos de los dem ás trabaja lores, y  conducen  por fin 
una nación  entera 4  la m iseria. N o es e.sto decir que 
un albañil, por haber trabajado en edificar una ca­
sa , p or  e je m p lo , tiene derecho de propiedad sobre 
la  finca. E l albafiil lia cam biado este derecho por 
un sa lario , ba  cobrado el producto de su trabajo, 
y  por consigu iente y a  n in gu na  razón  le asiste para 
reclam ar e l derecho que habría con serv a d o , si aso­
ciándose con e l propietario del terreno, hubiera tra­
bajado sin  rem uneración, con  ob jeto  de repartir por 
m itad ó proporcionalm ente las beneficios.

La propiedad territoria l, adem ás, se justifica  por, 
sí m ism a, porque la  tierra sin  cu ltivo , no bastarla 
h oy  para alim entar con sus productos á los habitan­
tes del g lobo . Y  es tan fácil la dem ostración, que 
casi nos parece inútil, porque eu efecto , está proba ­
do que una leg u a  cuadrada de terreno v irgen , es de­
c ir , cubierto de bosque, solo podria alim entar diez 
hom bres, m ientras que la  m ism a estension de tier­
ra , desm ontada y  cu ltivada cou  in tid igencia  y  acier­
to, proporciona alim ento para m as de m il in d iv i­
duos. Se lia querido decir, y  a lgunos hasta han abri­
gad o  la  ilusión de llegar á probar la verdad  y  ven ­
tajas de tal aserto, que la  tierra es propiedad com ún 
á todos los hom bres. Pero esto es un sueño, uua uto­
p ía  que no puede realizarse; porque de llevarla  á 
cabo, se prom overía una de.sorganizacion general, 
que no solo seria un m al para todas las clase-s, sino 
qne agravaría m ás y  m ás la m  seria de  los pueblos 
y  de todos esos proletarios, que fascinados, cegados 
por las pom posas y  brillantes prom esas de los com u­
nistas, creen hallar la suprem a felicidad a lli mi.smo 
donde encontrarian uua m iseria m a yor, y  m ayor
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desgracia  todavía  que la  que los aflige, Esta, lo  mis­
m o que la  propiedad co lectiva , es una quim era. La 
propiedad tiene que ser esclusiva. En efecto. Supon­
gam os que esa m ism a legu a  cuadrada de terreno 
que acabam os de citar, sea la  propiedad de  cien in ­
dividuos, en vez de  pertenecer á un  hom bre solo, 
realizando así lo  que se llam a la  le y  agraria. Resul­
tarla que nn podria m antenerse tal arreglo n i siquie­
ra un año. Porque n o  todos trabajarian igualm ente, 
y  ios caracteres no siendo tam poco iguales , se ve­
rja, al llegar la  prim era cosecha, salir de la  asocia­
ción  la  m itad de las qne la com pusiesen : serian los 
unos económ icos, padres de fam ilia  y  trabajadores, 
los otros disipadores, solteros, aislados y  holgaza­
nes, y  naturalmente, ten iendo estos que recurrir á 
aquellos, ó  viceversa , n o  pudiendo tolerar los prim e­
ros que los segundos se aprovechasen del fruto de 
su trabajo, ex ig irían  para partir la  prim era vez , que 
les cediesen la parte de terreno á  que tuviesen  de­
recho, y  conclu irían  después los m as inteligentes y  
trabajadores, por quedar dueños absolutos, porque 
esta es la  regla  fija  de la  libertad del trabajo y  la 
in teligencia . Y  si quisiera evitarse, si el leg islador 
se empeñase en que e l terreno continuase pertene­
ciendo siem pre á los cien  individuos, seria preciso 
prohibir toda especie de  cam bio, matar la  indus­
tria. suprim ir e l co m e rc io . y  llega r á una des­
organización  com pleta que disolvería  la  sociedad 
enterasin  conseguir tam poco conservar esa propiedad 
colectiva, porque es y  h a  sido de todo tiem po una 
casa enteram ente irrealizable.

De m odo que la  propiedad co lectiva  as uu m al 
gravísim o en la práctica , aun  cuando á prim era v is­
ta aparezca en teoría com o  uu sistem a incom para­
b le , sublim e, p or  la  igu a ldad  que establece entre los 
individuos. Esto es lo  que sucede generalm ente con 
m uchos de los proyectos y  doctrinas que se difun­
den, revistiéndolos con  las ga las de la  oratoria y  del 
estilo, y  alucinando así á los incautos, sin  m as re­
sultado, sin m as provech o, sin m as beneficio  que la 
g loria  estéril de haber hablado ó escrito, haciéndose 
aplaudir por las masas que acogen  con  avídéz el sis­
tem a, porque les prom ete una felicidad de que care­
cen , ilusionándolas con  la  m á g ica  palabra de p ro ­
piedad  que tanto albaga á todos los séres humanos- 
Condenam os, y  condenarem os siem pre, á los que se 
ocupan en propagar tales ideas, porque e l objeto del 
escritor, su m isión, n o  es hacer bellas y  pomposas 
frases, engañar al pueblo p intándole dichas iluso­
rias, brindándole m ejoras im posibles, sino d irig ir  la 
Opinión, investigar la verdad, y  una vez encontra­
da. hacer á todos partícipes de ellá. La propiedad 
colectiva , patrocinada, defendida y  apoyada por cé­
lebres autores es irrealizable, lo  repetim os, porque 
la cond ición  m as necesaria, indispensable para po­
ner en práctica e l sistem a, es im posible. Esta condi- 
ciou  es la igualdad de caractéres, de sentim ientos, 
de  laboriosidad, de inclinaciones, de in teligencia , de 
aspiraciones y  de trabajo. Y  esta igualdad  es un sue­
ño, porque no h ay , creem os poder afirm arlo, dos 
hombre.s que puedan calificarse de enteram ente

iguales, y  por lo  tanto, querer reunir cien  in d iv i­
duos con  tales condiciones, es un absurdo inconce­
bible. Solo en las novelas políticas es donde se vé 
pasar á  form ar parte de la  legislación  el sistem a 
del com unism o. Y  com o para tener afan de ad­
quirir, es necesario estar segu ro  de poseer tran­
quilam ente, la edad de oro de los poetas, la  utopía 
de Morus, el herm oso cuadro que Fenelon nos ha 
pintado de los habitantes de B élgica , .son solo jxiegos 
de la  im aginación , destinados ú ilusionar el espíri­
tu  ; pero n o  pueden de n in gu n a  m anera constituir 
una organ ización  posible para la sociedad. Tales 
doctrinas, sin em bargo, no deben n i aun relegarse á 
las novelas, porque en este género deben siem pre 
preferirse los hechos verdaderos, á fin de no descar­
riar la opin ión  desparram ando una sem illa  cu yos 
frutos tienen  necesariam ente que ser fatales y  desas- 
trosos.

E1 derecho de propiedad, n o  puede decirse que 
existe realm ente, sino cuando se halla acom pañado 
de todos sus efectos, garantizado y  reconocido. F ue­
ra de este caso, aun cuando existe, n o  es sin em bar­
g o  com pleto. Pero com o mas va le  tener a lgo  que ca- 
cer de todo, siem pre debe considerarse un bien  in­
com pleto, com o preferible á  un mal. Seriam os m u y  
desgraciados si una garantía  pequeña no tuviese 
m as va lor  que la  arbitrariedad, porque se encuen­
tran m u y  pocas sociedades, aun entre las mas c iv i­
lizadas. en las cuales los derechos de los propieta­
rios se hallen al a b rigo  de toda clase de violación .

Precisam ente en las épocas en que m as han blaso­
nado de liberales a lgunos gobiernos, perorando en sus 
sillas com o  los restauradores del orden, es cuando la 
propiedad h a  sufrido m ayores ataques. N apoleón I. 
elevado á la  cum bre del poder, bajo el pretesto de  des­
truir la  anarquía, em pieza por apoderarse de las em ­
presas y  hasta de los m uebles é im prentas de a lg u ­
nos periodistas, para poner lu ego  estos bienes en 
m anos de otras sociedades, cu yas ideas eran m as fa ­
vorables á su persona. E l re y  del P iam onte, cuando 
después de la caida del prim er cónsul trasform ado 
en em perador, v o lv ió  á sus estados, interviene en 
los asuntos de los particulares, anula ventas hechas 
de buen  grado y  p or  contrato, y  autoriza á ciertas 
personajes para n o  pagar sus deudas. Un propieta­
rio (1) se v ió  despojado de la  adm inistración de sus 
bienes sin  sentencia,, sin averiguación , por la sola 
voluntad  d e l rey.

Pero estos ejem plos que hacen palpables los ata­
ques d irijidos con tra  el derecho de propiedad, nos 
ob ligan  sin  querer á separarnos de la  cuestión  que 
principalm ente no.s hem os propuesto ventilar en este 
articulo. Y  com o nuestro ob jeto  no es tratar de la 
propiedad en g e u e ra l, sino particularm ente de la 
propiedad territorial, volverem os al asunto.

La leg itim idad  de esta clase de propiedad es la 
que con m ayor m otivo  puede ponerse en duda, no

(1) E l caba llero  C u rtías de Prié. 'V éase la  Mmoria so­
bre la reoolucio» pianiontesa, por M. de Santa Rosa. E dición  
de 1 8 2 1 .
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precisam ente por lo  que toca  á los actuales poseedo­
res á quienes justam ente pertenecen los terrenos y  
las fincas, sino respecto á los prim itivos dueños; 
pues si nos rem ontam os á los tiem pos antiguos, si 
sacudiendo el p o lv o  de los archivos, sacam os de los 
lega jos v ie jos  pergam inos, hallarem os que n o  hay_ 
por decirlo así, una sola herencia cu yo  orijen  n o  sea 
una espoliaeion  hecha por la  v iolencia  ó por e l frau­
de. ¿Qué propietario podrá probar que sus terrenos 
han pasado siem pre á títu lo oneroso, por donación 
voluntaria, ó por herencia, desde el prim er ocupan­
te hasta él7 N inguno,

Pero aun cuando la  duda sobre e l origen  m as ó 
m enos leg ítim o de las propiedades establezca cierta 
d iferencia entre ellas, aun cuando la  propiedaxl ter­
ritorial sea m enos leg itim a  qne las dem ás, el interés 
de la sociedad en general consiste en garantizarla 
igualm ente que las otras, y  dar al propietario todas 
las seguridades que necesita para g oza r  tranquila­
m ente de la  posesión.

Los prim itivos propietarios de los terrenos, aque­
llos á quienes fueron arrebatados, y a  n o  existen, y  
su posteridad, si aun se conserva, h a  olv idado sus 
pretensiones y  sus derechos. ¿Qué descendiente de 
los cartagineses ó de  los rom anos guarda  en la  m e­
m oria e l recuerdo de las tierras que sus abuelos p o ­
seyeron en España? Y  aun cuando la  espoliaeion fue­
se mas reciente y  se pudiesen encontrar las señales 
de ella, una vez probado que el derecho de propie­
dad no reposaba m as que sobre ese desgraciado de­
recho de conquista, que n o  es tam poco un derecho, 
e l interés social seria m as poderoso, y  habría siem ­
pre que consagrar e l  derecho de propiedad del ú lti­
m o poseedor, porque la seguridad de la  posesión es 
una con d ición  indispensable para que el capitalista 
ge entregue sin recelo  á hacer valer sus fondos y  fa ­
cilite los adelantos necesarios para fom entar las in ­
dustrias.

La consideración que generalm ente se guarda á la 
propiedad territorial, debe sin duda su origen  al feu ­
dalism o; porque entre nuestro.s abuelos los señores 
de horca y  cuch illo , la  ausencia de propiedad terri­
torial constituía una doble esclavitud, la  de la m ise­
ria  y  la  de la  servidum bre. N i los nobles, n i los sier­
vos, pod ian  concebir la existencia de una fortuna 
independiente é inm ueble.

Es de sentir que a lgunos filósofos, por otra parte 
m u y  sábios, entre los cuales debem os contar á los 
econom istas del s ig lo  xviii, hayan querido fundar 
p riv ileg ios  políticos sobre los abusos com etidos en  la 
invasión de los bárbaros. No nos detendrem os en re ­
futar sus argum entos que e l tiem po m ism o h a  des­
tru ido ; pero para contestar á ciertas razones a lega ­
das, direm os que, si b ien  la  sociedad puede existir 
sin  reconocer la  propiedad territorial, com o sucede 
entre las tribus nóm adas de los árabes y  de los in­
d ios, eu los paises en  que, com o en e l nuestro, este 
derecho se halla  reconocido y  consagrado por el pue­
b lo . la venta ja  es para la nación  en general. La so­
ciedad  quiere que los ricos puedan hacer con  con ­
fianza los adelantos que necesita el cu lt iv o ; pero co­

m o  esto es al m ism o tiem po concederles un priv ile­
g io , es m u y dueña de señalar un  precio á esta con ­
cesión . De aquí nace una leg islación  cu ya  prim era 
cláu su la  es y  debe ser e l reconocim iento y  consa­
gración  del derecho que tiene todo ind iv iduo para 
no ser escluido del territorio. No es e l propietario el 
que perm ite á la  n ación  v iv ir , andar y  respirar en 
sus tierras ; es esta, por el contrario, la que le con ­
cede el perm iso de cu ltivar la porción  de terreno de 
que le  reconoce dueño, y  ia  que aparte de esto se re­
serva, sin  p riv ileg io  esclusivo. en favor de  persona 
a lgu n a , el g o ce  de los sitios pú blicos, de lo s  ca m i­
n os. de los rios. de los puertos, la g os  y  lagunas.

Pero si por la  naturaleza m ism a de las cosas, ó por 
la  defectuosidad de las leyes, la propiedad territo­
ria l tiene a lgunas ventajas sobre las dem és, no por 
eso carece de inconvenientes. Las cosechas se hallan 
espuestas á todas las intem páríes, á las devastacio­
nes de la guerra , y  el contrato de  arriendo d e l p ro ­
pietario con e l labrador no lo  pone siem pre á cubier­
to de todas las eventualidades, porque á  m enudo 
tiene que concederle prórrogas y  plazos para cobrar 
la  renta. A  dem ás, las reparaciones, y  los destro­
zos ó cargas im previstas, pesan tam bién sobre él, 
A propósito de esto, citarem os la  conocida frase de 
M me. de S evigné, que d ic e ; -Me alegro de la venida 
de m i h ijo  (á Inglaterra) para que vea  por sí mism o 
lo  que es hacerse la  ilusión de tener gran des bienes, 
cuando solo se poseen tierras.*

Y  á pesar de cuanto se ha d icho y  escrito en favor 
de la  clase rica , no tem em os nosotros afirm ar que, 
sa lvo  algunas escepeiones, la  clase proletaria se ha­
lla  m as firm em ente apegada al territorio, porque la 
es m as d ificil transportarse á otra  parte, p or  la sen­
c illa  razón de  que n o  tiene econom ías para poder 
hacer un via je. Y  consecuencia de esta prim era afir­
m ación , e s la d e q u e  la  patria está tan bien  defendi­
da  por los pobres com o por los ricos, contraías agre­
siones estranjeras. Los últim os tienen qué perder, y  
en  la.s calam idades públicas les sobran los m edios de 
consolarse. Pero, ¿por qué suponer que los pobres es­
tán  m enos interesados que las otras clases en la  con ­
servación  del orden público? Al contrario, en nues­
tro concepto tienen m as interés que los dem ás, por­
que sobre ellos principalm ente, es sobre quienes pe­
sa la  carga de las m alas instituciones.

Y  puesto que el pueblo es e l que todo lo  soporta, 
bueno será nos ocupem os ahora de si es 6 n o  conve­
n iente tener propietarios entre la  clase proletaria, es 
decir, que discutam os sobre la  grande y  la pequeña 
propiedad y  las respectivas ventajas del cu ltivo  eu 
pequeño ó  en grande.

Numerosos volúm enes se han escrito sobre el cu l­
tivo  en grande y  en pequefio. En m uchos casos esta 
cuestión, no puede dar lu gar á debate, porque se 
halla resuelta por la  naturaleza m ism a del terreno 
y  sus circunstancias locales. En un  pais montañoso 
y  accidentado, solo los pequeños labradores pueden 
cu ltivar el su elo  con  ventaja, porque aplicar e l cu l­
tivo  en grande á la  ladera ó falda de una m ontaña, 
seria esponerse á una pérdida segura, y  uu r ico  pro­
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pietario uo podria tam poco hacer cuidar y  preparar 
convenientem ente las huertas, que aprovisionan los 
m ercados de una gran  ciudad. Es preciso para ded i­
car al cu ltivo  los cuidados diario.s ex ig idos por cier­
tos productos, que el trabajador tenga  un interés d i­
recto en los beneficios. El cu ltivo  en grande, solo 
puede aplicarse á  los terrenos llanos, susceptibles de 
ser esplotados con m áquinas. Pero en los países don­
de existen terrenos de esta clase, alli donde pueden 
dedicarse'v'astas estens iones de  llano á las dos espe­
cies de cu ltivo , es donde conviene qu izá  sab3r cual 
de  los dos es m as ventojoso, porque la leg islación  y  
la  adm inistración pueden ser m as ó m enos favora­
b les  á la  aglom eración  ó d iv isión  de las propiedades 
territoriales, y  por consecuencia  tender á  m ultip li­
car ó reducir e l núm ero de em presas de cu ltivo .

Eu favor de las graude.s empresas se ha dicho, 
que de este m odo el trabajo de los capitales se une 
m as fácilm ente al de los hom bres; que dan m ayor 
cantidad de productos, en  proporción  a l núm ero de 
brazos que ocupan, y  que por lo  tauto que. dan m u­
chos m as obreros libres para dedicarse á la  m ultip li­
cación  de la  riqueza nacional. E n  apoyo de estos ar­
gum entos Athur Y oiin g , hace una com paración  en­
tre el núm ero de labradores ocupados y  m antenidos 
por propietarios de terrenos de diferente e.stension, 
suponiéndolos todos iguales en  fertilidad, cu yo re ­
sultado es favorable al cu ltivo  en grande. L os discí­
pu los  de Quesnay eran tam bién partidarios de este 
sistem a, que se considera com o m as favorable para 
hacer econom ías é in troducir m ejoras, que n o  pue­
den  hacerse sino con  la ayuda  del capital. Es verdad 
que un gran  propietario ú un arrendador inteligente, 
tienen  mas facilidades para poder acum ular, pero, 
para beneficio del país, es, en nuestro con cepto , mas 
conveniente favorecer e l espíritu de orden, industria 
y  econom ía entre la num erosa clase de los pequeños 
propietarios, que no protejer la  acum ulación  entre 
lo s  ricos, pues á pesar de todo , segú n  la opin ión  de 
Say, puede considerarse qu izá  com o cierto, que eu 
uua estension igu a l de terreno, los valores y  produc­
tos de las pequeñas propiedades territoriales de a lgu ­
nos labradores de Suiza y  de Alem ania, son iguales 
ó ‘ equivalentes á  los de las m ejores gran jas de In­
glaterra.

Si esto no es asi, s i se v en  a lgunos labradores pro­
pietarios v iv ir  en la m iseria y  el abandono, no h a y  
que atribuirlo á  lo  reducido del terreno que poseen, 
sino á la  falta de capital; y  este capital es nulo en 
proporción  á la  incuria, la  ignorancia  y  la  pereza de 
los cultivadores. E l tiem po que a lgu n os labradores 
pierden en la  cocina, calentándose á  la  lum bre dej 
hogar, á la puerta de su casa, tom ando e i sol com o 
se d ice  vulgarm ente, ó  en la  taberna bebiendo, po­
drían em plearlo productivam ente en una ocupación  
litil. Porque cuando uno de estos propietarios n o  eii- 
cu en tra jom a l en los días que le deja  libres e l cultivo 
de su terreno, puede m u y bien  con  un poco  de iute- 
lig en cia  y  actividad ocuparse en su casa m ism a en 
trabajos industriales, cu yos productos servirán para 
8u uso ó para la  venta, proporcionándole de  todos

m odos una econom ía. Y  aun cuando esto no sea, de­
be entretenerse en lim piar la casa y  sus alrededores, 
transportando la  basura, haciendo desaparecer las 
aguas sucias, cerrando su terreno con  una verja , y  
plantando árboles, que con  el tiem po, á m as de sóm ­

b ra le  darán productos. U n árbol, al cabo de pocos 
años, se convierte en un capital, y  para form arle, no 
se necesita m as que plantar una ram a en tierra. El 
cu ltivo  m iserable y  raquítico, n o  es, pues, com pañe­
ro inseparable de la  pequeña propiedad, com o se ha 
querido decir, sino consecuencia  necesaria de la  ig ­
norancia y  la pereza.

Tenem os la  prueba en la  prosperidad que reina á 
m enudo eu países donde la  propiedad territorial se 
halla m u y  d ividida; pero cuyos habitantes son inteli­
gentes y  activos. A llí, e l m enor trozo de terreno se 
halla  cuidadosam ente cu ltivado, n unca  se deja  repo­
so á la  tierra, y  se ven  al lado  los unos de los otros, 
m u ltitu d  de productos diferentes, cuyas cosechas se 
suceden a lguna vez dos y  tres veces en un año. En 
la cabaña ó casa del labrador, se crian aves y  anim a­
les que sirven para a lim en t) d e l hom bre. Se aprove­
cha hasta la  m as pequeña cantidad de estiércol, y  el 
hom bre, la  m u jer y  hasta los h ijos , trabajan de con ­
tinuo para aum entar en lo  posible e l bienestar de la 
fam ilia.

Tales son las principales razones que se han ale­
gad o  en favor del cu ltivo  en grande y  en pequeño. 
La d iv isión  de las tierra.s en propiedades pequeñas y  ' 
grandes da  lu gar á consideraciones m orales y  p o lít i­
cas de gran  im portancia, que tratarem os de esplanar 
en lo  posible.

Las sustituciones y  los naayorazgos ó derechos de 
prim ogenitura, han producido deplorables resultados 
en la  GranBretaüa. En Irlanda, particularm ente, hay  
m uchos propietarios, dueños de terrenos de grande 
estension, á consecuenciadelas guerras y  coiiqiiista.s 
y  en virtud  de las confiscaciones que acom pañaron 
el advenim ienio del príncipe de Orauge al trono. Para 
esta clase de propietarios, el habitar eu prov incia  se­
ria m u y  desagradable, porque se les tiene por espo- 
liadores. Así es, que sin  ocuparse del bien de los ha­
bitantes de SU.S tierras, n o  piensan sino en sacar el 
m ejor partido posib le y  se van  ú Inglaterra á gastar 
siLs rentas. De aquí h a  resultado \in sistem a de cu l­
tivo  deplorable; sistem a por el cual se resuelve el 
problem a de hacer que los hom bres v ivan  consum ien­
do la  m enor cantidad posib le de productos.

E l propietario urriendasus tieiTas, no á un arren­
dador, sino á uu agente que le  responde de la 
renta. Este, á su v ez , d iv ide e l terreno en lotes y  lo 
arrienda á agentes secundarios, quienes lo  subarrien­
dan á otros que podríam os llam ar terciarios, los cua­
les en iMtiino térm ino, y  d ividiéndolos de n uevo. lo.s 
dan en arendam iento á fam ilias pobres que constru ­
yen  uua m iserable choza, para ocuparse lu eg o  en el 
cu ltivo  de la patata. E.sta fécu la  es la que rinde mas 
productos eu aquel paí.s. Las fam ilias crian á sus h i­
jo s  con  este alim ento, y  estos á su vez forman fam i­
lias nuevas, y  solicitan  otro.s terreno.s donde edifican 
sus cabañas.
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Pero salta á la  v ista  que este género de esplota- 
cion  introduce entre lo s  in felices labradores ir ­
landeses nna concurrencia  perpétua para obtener 
e l arriendo de un  terreno, porque sin é l no les 
seria posible v iv ir . De m odo, que para pujarse lo.s 
unos á los otros, para pagar lo.s sacerdotes y  la  con ­
tribución , tien en  necesariam ente que reducirse á no 
consum ir sino lo  puram ente necesario para .sostener 
la vida. El instinto natural les ob liga  á dar á sus h i­
jo s  parte del alim ento, cu ya  escasa porción  apenas 
si basta para ellos solos, y  cuando la esta s ion n o  favo ­
rece á ias plantas y  se p ierde la  cosecha, n ingún  
producto v iene á reem plazar las patatas. E ntonces 
se ven  ob ligados á m endigar, á robar ó á levantarse 
en m asa para pedir pan  á aquellos que eon la  m ayor 
indiferencia los dejan m orir de ham bre. La ignoran ­
cia  y  la  superstición , son las com pañeras de la  m ise­
ria, y  el estado de la  Irlanda es uno de los borrones 
de la  corona de Inglaterra, es una lla g a  qne tiene el 
pais a llí m ism o donde podria  á p oco  coste transfor­
m ar el terreno en uno de los m as fértiles del R eino- 
U nido.

En m uchos países, pero particularm ente en Italia 
y  España, estas m ism as disposiciones han sido fata­
les y  desgraciadas para la  población , aunque de una 
manera distinta que en Inglaterra.

Por fortuna, en  España se abolió y a  la  onerosa ley  
de  lo s  m ayorazgos, que establecía el p riv ileg io  cie ­
g o  y  esclusivo en el seno m ism o de las fam ilias, fo ­
m entando entre sus m iem bros enemistades y  ódios 
cuyas consecuencias eran horribles. La 'desam ortiza­
c ión  de los bien&s de propios y  del clero ha ven ido . 
despues Asacar de manos que n o  sabían hacerlos va­
ler estensos terrenos y  m ultitud de  fincas que antes 
casi nada producían. Pero esto, sin  em bargo, la  pro­
piedad territorial n o  se halla aun fraccionada com o 
debiera estarlo en España, y  m uchas tierras cu ya  
fertilidad brinda grande.? resultados, se ven  abando­
nadas ó m al cu ltivadas, i>or causas que el gob ierno 
deberia profundizar, para una vez estudiadas, resol­
ver lo  m as conveniente a l pais y  á los intereses de la 
clase proletaria. Los bienes nacionales deberían sa­
carse á subasta en m as pequeñas porciones ó lotes, 
su pago  facilitarse y  despojarlo de todas esas form a­
lidades de o ficin a  que hacen perder el tiem po á  los 
labradores, ó bien  establecer trám ites sencillos y  
ob ligar á los em pleados á darlos todos por con clu i­
dos en e l m ism o dia. De este m odo se anim arían los 
cultivadores á hacer com pras, y  se m ultip licarían  los 
propietarios pequeños, y  la nación  contaría  con  un 
núm ero m ayor de hom bres pacíficos, honrados y  la ­
boriosos. La propiedad territorial es la  base de las so ­
ciedades, hem os dicho a l prin cip io  de este articulo; 
e l fraceionam ieiito de esta propiedad es un b ien ,— la 
F rancia dá  uua prueba de ello, pues que habiendo 
alli la revolución  subd ivid ido la  propiedad qu izá  un 
tanto dem asiado, los inconvenientes hasta ahora no 
han aparecido, á pesar de cuanto sobre el asunto se 
h a  hablado.— L uego el gob iem o 'debe tratar de fom en­
tar en las masas esa idea de adquirir y  poseer, inna­
ta  en el hom bre, y  segura garantía de paz para el

porvenir. ¿Por qué no se d istribuyen  en lotes esos 
llanos de la  Mancha? ¿Por qué se abandona la  Sierra 
M orena, donde n o  h á  m uchos años había fioreeientes 
colon ias de labradores? Esperam os que el gobierno 
nos conteste. Y  entretanto, repetim os para conclu ir, 
que en nuestro concepto el fraccionam iento de la 
propiedad territorial es m u y  conveniente, y  por lo 
tanto, som os partidarios del cu ltivo  en pequeño, sino 
esclusivam ente, considerándolo al m enos, cuando 
n o  tan ventajoso com o e l otro, ú til y  d ign o  por mas 
de un concepto de llam ar la  atención  de los que g o ­
biernan , pues no debeu  olv idar (jue las sociedades se 
h 'u i fundado sobre la  base de la  propiedad territo­
rial.

J cA N  B a u t i s t a  C a s t e r o .

E L  W A R R IO R .

Lóndres, 1 de agosto.

Habiendo leido en los periódicos que el W a rr io r  debia 
abandonar próximameDEe ios Docks de Victoria, donde lia 
sido construido, me levanté esta mañana á las seis, y  des­
pués de llenar los deberes de costorabre de ia to iletle, 
eché una rápida ojeada sobre el Times, y restaurándome 
como el que se prepara á emprender un viaje, con un des­
ayuno á la fo iirck ette , rae dirigí al puente de Waterloo 
en Slrand, para embarcarme en uno de los vapores que 
navegan en el Támesis, é ir á hact-r una visita al mencio­
nado buque.

Llegado este á punto, el vapor Citizen  rae condujo por la 
módica suma de un penique, a! puente de Lóndres. La ina- 
ñana era uua verdadera mañana de agosto. El firraameuto 
estaba despejado, el sol brillaba con todo su esplendor en 
los cielos, y se reflejaba en las aguas del rio; pero la atmós­
fera estaba templada por una fuerte brisa que ímpedia que 
nos molestase Febo coa sus rayos.

La mirea estaba lleaa, y la multitud de vapores, falu­
chos, barcasas y botes que cruzaban incesamemeute este 
brazo de mar, unido al inmenso número de alegres pasage­
ros que lo pueblan durante todo el dia, comunicaban al pa­
dre Támesis un aspecto soberbio.

A mi izquierda se veian el magnífico palacio de Somer- 
set, la grandiosa cúpula de la catedral de San Pablo, y Ia.s 
agujas de las iglesias enclavadas eu su orilla; á mi Jereclia 
el poblado é industrioso distrito de Surrcy.

Después de pasar sucesivamente bajo los arcos de las 
puentes de Blackfriars y Santhwark, ante los cuales incli­
na respetuosamente la chimenea el Citiyen  con la mis'ua 
flexibilidad que uo etefanle la trompa ó un diplomático !a 
cabeza, desembarcamos cu salvamento al pié de uno de los 
pitares del de Lóndres.

Los Docks de Victoria están situados en la orilla izquierda 
del Támesis, y á  seis millas del Puente de Lóndres. Yo hu­
biera pri-ferido continuar mi viaje por el Támesis, porque 
es inlinitameote mas agradable y placentero que por cl fer­
ro-carril; pero no hallando vapor, tuve que recurrir á la 
locomotora.

Al cabo de diez minutos de iocomociou, yo y muchos 
otros de mis compañeros de viaje, nos hallábamos cu el eos-
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lado del W a rrio r  admirando su enorme lamano y sus be ­
llas proporciones.

Ardiendo en deseos de iniciarme en los misterios de su 
ancho seno, monté una escalera tan alta como la que con­
duce á un segundo piso de una casa de la calle de Alcalá; 
pero ni llegar á la obra muerta, me encontré con un cancer­
bero que guardaba esta verdadera barca de Aqueronte, el 
cual me dijo corlésmcDte que no se podia pasar. <¿Cémo 
que no se puede pasar si estoy á bordo?» Estuve por con tes- 
tarleimitando al pretendiente en «DnTercero en discordia»; 
pero me contuve al observar que los que me acompañaban 
iban lodos provistosde billetes.

Sabiendo que se lieeen aqni á los gen tlem n  aftkepress  
en gran consideración, le declaré que era un repórter  de 
uu periódico español, y qde me proponía escribir unartícu- 
lo sobre E l W a rr io r . Esla declaración le hizo vacilar un 
poco; pero al ver brillar ame sus ojos el busto de su ama­
da reina en la forma de un chelin, se acabó de decidir, y 
me dejó pasar. Por supuesto, que todo esto pasó eu menos 
tiempo que el que yo be empleado en escribirlo.

La escena que presentaba la anchurosa cubierta de este 
Leviatan del profundo, era verdaderanjente cslraordioaria. 
Nunca he visto reunida mas gente en menos espacio, ni 
mas ruido, ni mas confusioD aparente, ni mas objetos, n* 
mas industria. Como en un inmenso hormiguero, ó como 
en una coliueua colosal llena de abejas, el mil lar de obre­
ros de todas clases que termina V arrior, se agitaba y 
■novia eu todas direcciones; poblaba las j-ircias, se suspen­
día en las entenas, cabalgaba en la obra muerta, se adhe­
ría álos costados, golpeaba en la cubierta, viajaba por el 
votaloii, trabajaba en el castillo, replegaba un cable, estiva- 
ba una cadena, aserraba, golpeaba, barrenaba, llenaba los 
entrepuentes, colocaba la maquinaria, y ejecutaba, en fio, 
tal multiplicidad de operaciones, como jamás ha caido an. 
tes reunida bajo la vísta de un mortal. La munitud de visi- 
taulcs que habia acudido á ver el buque, aumentaba tam­
bién la confusión y el ruido. El espectáculo era para mi 
nuevo, y antes de proceder á inspeccionar el Leviatan, me 
detuve algunos momentos á conlcmplailo.

Mi buena estrella quiso que se me presentase en esto uno 
de los hombres de abordo, el cual ofreció servirme de cice­
rone. E>ie individuo fué para mí como uo enviado del cie­
lo , y yo lo recibí con la mi.sma sorpresa mezclada de ale­
gría qu>' los astrónomos el último cometa.

Provisto ahora de un guia, rae apresuré á bajar al pri­
mer puente, por el cual me paseaba con et sombrero pues­
to (mas de seis piés) tan recto como sus mástiles, dejando 
todavía un iniérvalu dealgunas pulgadasenlre la copa de 
dicho mueble y el techo de la cubierta. La obra se couti- 
nuaba con la misma energía en el interior que cu el esle- 
rior. Muchos de los ranchos estaban ya termiuados, y nada 
podria dar una idea de su adiuirab’e distribución. En cada 
uno de ellos, deben acomodarse veinte hombres. La plan - 
cha que Ies ha de servir de mesa, eslá pegada al lecho co­
mo uua lajia, y en el costado hay fijo uoa especie de estan­
te para poner los platos, las cucharas, los tenedores y de. 
más utenailios de la comida. Las amácas penderán también 
dentro de poco del techo como los melones.

El buque está dividido en tres granüe.« coiuparlimientos. 
De estos, el mas fuerte, con mucho, es el del centro, que 
compreude desde el bauprés al palo de raesana. Este es.

por decirlo asi, el corazón del buque, y por consecuencia 
se han empleado todos los recursos de la ciencia para ha­
cerlo á prueba de bombas y tempestades. El casco, además 
de ser todo de hierro, está forrado con planchas de este 
mismo metal, indenladas las unas en las otras, de cuatro y 
media pulgadas de espesor. Dos murallas de hierro del es­
pesor de una pared maestra separan este compartimiento 
de los de la prca y la popa. La comunicación se verifica 
por una puerta del mismo metal y  de ia misma fuerza.

El objeto de este aislamiento es impedir que las balas 
enemigas se abrán camino hasta las máquinas ■ los almace­
nes de pólvora y el cuerpo principal de la arlilleria.

El^departamenlo de la maquinaria es de una magnitud 
tal, que se olvida uno al inspeccionarlo que está á bordo 
de un buque. Su fuerza es de 1,250 caballos, y [as dos 
chimeneas por donde respiran sus pulmones de fuego, son 
del tamaño de dos torres de un volumen regular.

Al ascender de nuevo al puente principal, mi guía cogió 
un fórioro, encendió una vela é inserlándo.-e en el costado 
del lU a m 'o r  como uo emparedado, me invitó ccriesmenle 
á que lo siguiera; pero yo decliné aceptar su invitación, en 
primer lugar, por no considerarme con el valor suficiente 
para seguirlo por tan tenebro,sas regiones, y en segundo 
por dudar de que mi abdómen pudiera reducirse jamás á 
la circunferencia dei orificio por donde él se metió. Una 
vez dentro, encendió otra bujía, y  metiendo yo la cabeza, 
se puso á esplicarrae la manera admirable como ha sido 
construido el buque. Et W a rr io r  es una fragata do hierro 
dentro de un navio del mismo metal. La primera es toda de 
hierro, de uoa fuerza mayor que todas las construidas has­
ta ahora; el segundo, que puede considerarse también co ­
mo la caja en que vá nietiilo el buque, es una muralla de 
hierro tan terso y tan brillante como uo espejo, unida á 
otra muralla de madera de 18 pulgadas da espesor, prote­
gida también por otro casco de hierro iaieriormeale.

¿Qué fuerza humana, qué bala es capaz de penetrar por 
tal costado? Pues bien, entre esla muralla y la interior, hay 
todavía uu comparlimiento que se esiieade á todo el buque, 
de mas de una yarda de ancho. Supongamos que una bata 
enemiga abre una tronera en la primera muralla, ¿qué se 
habrá perdido con esto? Absolutamente nada. Como el 
grande compartimiento eslá dividido en otros ioBnitos, cer­
rados lodos herméticamente, el daño tiene que ser siem­
pre local, y no puede perjudicar Jamas al buque interior 
protegido por ia segunda muralla de hierro. Tal es U cons­
trucción admirable, tal ta inespugnabilidad de su principal 
puente.

Las troneras Je los cañones, suficientemente anchas ea 
la parte interior, son muy estrechas en el esterior, y cuan­
do se cierran sus compuertas de hierro con un pc>|ueño 
agugero de cristal en el centro, el costado del mónslruo 
presenta el aspecto mas inocente dei mundo.

Uoa de las cosas que yo examiaé con mas curiosidad, 
fueroD los almacenes de pólvora. E-tos son eu número de 
cuatro, están en la parte invulnerable del V farrior, y 
pueden contener diez toneladas de pólvora cada uno.

£1 penetrar en ellas no es tarea faril. Ui guia marchaba 
delante con una bugia encendida en ia mano, y yo lo se­
guía pensando en ei infierno del Dante. Sin escaleras ni 
cosa que se le parezca, tuve que descender á este sanetu$
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sanctorum, arañamlo por las paredes y á riesgo de preci­
pitarme á cada paso en un abismo sin fondo.

El arca santa fué descubierta al fio, pero vacia, y esto 
esplica la presencia del luminar con que mi'guia profa­
nó el pudor de estas regiones tenebrosas. Todas estas pol­
voreras están aisladas y rodeadas de agua como las monta­
ñas de oro acumuladas en el banco de Inglaterra. Las ca­
jas de hierro que deben contener la pólvora, son de una 
fuerza inmensa, y encerrarán 122 libras cada una. La tétri­
ca luz que recibirán estas polvoreras, le será comunicada 
por un orificio que dá á otro departamento. Este la recibe 
de UD tercero, trasmitiendo un débil rayo al santuario, 
que apenas bastará para la delicada operación de remover 
el terrible y destructor agente. Estasestraordiuarias precau­
ciones no son un átomo mayor que lo que deben ser; pues, 
fuerte y todo como esel W a rr ío r , laesplosion de una de es­
tas Santas Bárbaras lo reducirían á astillas en uo instante.

La proa y la popa son débiles, comparadas con el cuerpo 
del buque, aunque también de hierro y de una fuerza pro­
digiosa. Entre el palo mayor y el de mesana hay un castillo, 
el cual será artillado y  agujereado para el caso de un abor­
daje. La obra muerta es de cerca de seis piés de altura. Los 
mástiles, las cadenas, cables y las áncoras son el objeto de 
la curiosidad general por su enorme tamaño. Aunque arma­
do de fragata y artillado con solo cuarenta cañones, de 
Armstrong y del más grueso calibre, el W a m o r  es| ei ma­
yor buque de guerra construido hasta ahora. Su estension 
es de 420 piés, y su anchura de 38. Su pnutal es de 42, y 
su cabida de 6,117 loneiadas. Sus proporciones son, sin em­
bargo, elegantes y bellísimas, y la figura de la proa repre­
senta un guerrero auliguo con un escudo en una mano y una 
tizona en la otra. Tal es el Y íarrior.

J. S. B a z a k .

UNA D E S P E D I D A -

A l separarse dos que b ioo  se quieren,
¡a>I las m anos se d á o ;
7 ll.ran  }' suspiran, 

y  suspiran y  lloran m is  y  m ás!
P e ro  enlre tus dos  no hubo suspiros 

n i bubu lagrimas ¡ay l 
lágrim as y  suspiros, 

rcvenlaroa después, m uy larde ya i

( E t n t i g o B  H e ih b .)

Asi fué como sucedió entre nosotros. Tú te moslrastes in­
diferente; yo tranquilo. Te hablé de cosas risueñas, te 
reiste de mis palabras y todos d o s  creyeron felices.

El dia no podía ser mas hermoso. Mil ligeras nubes se 
eslendian en caprichosas formas sobre el fondo azul del 
cielo. Los árboles se recortaban graciosamente eu el hori­
zonte. Las flores sonreiaii al dia con sus perfumes. Y el 
dia besaba con sus auras frescas y locas la inquieta superfi­
cie de las aguas.

La animación era creciente en las calles.
La felicidad adornaba todos los semblantes.
El sol iluminaba este cuadro encantador.
Y en el fondo de todo este ruido, en el centro de toda 

esla alegría, nosotros nos mirábamos y nos reíamos tam­
bién.

Tú temías el ridiculo. Yo necesitaba sostener mi energía 
para no desfallecer de dolor.

Sin embargo, las llores blancas qne adornaban lu cabe­
za estaban menos pálidas que tú; y yo parecia un cadáver.

Hubo un momento en que se olvidaron de nosotros, un 
instante en que quedamos solos, un minuto que pudo ser 
un siglo de delicias; y sin embargo, nuestras miradas se 
evitaron, nuestros lábios no pudieron pronunciar una sola 
palabra, y nuestras almas se separaron mas que nunca una 
de la otra.

Tú le alejaste por un lado; yo marché por otro, porque 
semejante compasión, concedida como una limosna, sublevó 
nuestro orgullo.

Desde cotonees todo fué un fingir horrible, una comedia 
espantosa, una muerte de mil dolore.».

To fumé como un marinero, bebí como un inglés, hablé 
mas que un italiano.

Tú le sentaste al piano. Cantaste como uo anjel y rcisies 
y al parecer te alegrasles con todos.

Pero llegó la noche. Las mil nubes de oro que cubrían el 
horizonte engrosaron poco á poco, tornáronse paulatina­
mente lívidas, después plomizas y por úilimo negras y 
tempestuosas. Et viento silbo con fuerza, gruesas gotas de 
lluvia cayeron sobre la tierra. Las calles quedaron desier­
tas, y allá lejos, en el foodo del horizonte, se oyó retem­
blar el trueno.

Y tú reias y  cantabas. Y yo reía  y me nioria d*
dolor.

Todos tenían fijas sus miradas en nosotros. Cada uno 
trataba de sorpreoder una mirada, un suspiro, una arruga 
en nuestras frentes.

Pero nada vieron sus ojos perspicaces. Nada pudieron 
adivinar de nuestra pena interior, nada del secreto de 
nuestras almas.

El menor de tus movimientos era estudiado y comentado 
en seguida. Pero la sátira, con su lengua acerada, se estre­
llaba siempre eu lo sereno ne tu fisonomía y en lo fresco y 
puro de tu voz.

No hay maestro mas profundo que el sufrimiento, ai 
tampoco poeta mas sublime.

Después, tú, de igual manera que un vapor ligero, se­
mejante á la sombra fantástica de una balada alemana, te 
cojiste del brazo del loco Fernando y bailaste un wals.

La Ophelia de Shakespeare es menos bella que tú al ar • 
rojar sus flores deshojadas en la orilla dei mar.

Y yo también me senté al piano, recorrí apresuradamen­
te las teclas, y preludié mil aires ligeros, hasta que por 
último, sin saber como, raaquinalmente, bice oir el adiós de 
Scbomberg.

Esla música de sollozos, esta historia de lágrimas, este 
acento de pasión inmensa; triste como el recuerdo del amor 
perdido, penetrante como el grito del moríbando, íntimo 
como el amor de una madre; este puñado de quejas, de 
ayes, de lamcutos, lanzados en el espacio ccmo un incieuso 
del alma y  recopilado en unas cuantas notas; este último 
grito un despreciado que siente romperse en el pe­
cho.todas las fibras sensibles del corazón; este roclo de 
lágrimas, este desahogo sin límites, este dolor celestial, te 
hizo estremecer en el fondo del sillón donde estabas sen­
tada.

Nuestras miradas se encontraron entonces en la tersa 
superficie de un espejo menos cruel que los que nos rodea­
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b a n , y  se  d ije ro n  e a  uq i a s la a te  to d o  c u an to  e s táb a m o s  s u ­

friendo .
y  de=pues, c u a n d o e l b u llic io  e r a  m ay o r y  la  an im ac ió n  

g e n e ra l,  yo m e lev a o té , m e a c e rq u é  á  t í ,  y e s tre c h é  u n  

n io m en lo  lu  m ano .
E n to n ces  le  v i d e sfa llece r, y te  d i je  ;

— ¡Valor!
Y en  lo p ro fundo  de mi a lm a  se n tí q u e  rae c o n te s ta b a s :

—¡.Adiós!
L 'is  fu e rza s me fa lta ro n , rae  s e n tí  m o rir , y  e v ita n d o  la s  

m irad as J e  to d o s , salí de l sa lón .
¡Ay! d e sd e  en to n ces no h e  v u e lto  á  v e r te  m as .

T eodomiro d e  A ten o ax o .

M ad rid , m av o  d e  1 8 6 1 .

B ATA VIA,
S ü  SISTEM A C O L O M V L , iD M IJ ÍIS T R A T IV O  

T  COM ERCIAL.

I .

N ad ie  p u ed e  n eg ar á l a  nació n  e sp a ñ o la  e l d e rech o  que  

l a  d is tin g u e  d e  v a n ag lo ria rse  m as  q u e  n in g u n a  o t r a  nacio u  
d e  h a b e r  sido  e n  lo d as é p o cas  la  que  h a  t r a ta d o  c o n  m as 
p a te rn a l am o r y  co n sideraciones á  su s  p ro v in c ias  d e  u l t r a ­
m a r . N i el d e rech o  d e  co n q u is ta , n i la  sed  del o ro , n i n in g u ­
no  d e  esos ¡ la s tan lo s  m óviles á  e s te n d e r  su  te rr ito rio  e n  
m ''d io  de  sa n g re  y  h o rro res  y con m ira s  p u ra m e n te  m e rc a n ­
tile s  y  d e sp ó tic a s , in d u je ro n  ja m a s  á  n u e s tro s  re y e s  á  e m ­
p re n d e r  co n q u is ta s . J a m a s  h e rao * im itad o  a  ios in g le se s  pa 
ra  a m p a ra rs e  d e  n u estro  f i ib ra l ta r ,  ni d e  .M alla, ni d e  las 
is las  Jó n ic a s , ni de .Aden, p a r a  c u a ja r lo  d e  fo rliticaciones, 
n i de  P eriii p a ra  s e r  d ueños de l m ar Rojo y  d o m in a r toda 
la  lu d ia ,  ni d e  S in g ap o re  y H o cg  K o n g , p a ra  c o n s titu irse  
e n  los d u eñ o s a b so lu to s  d e lo d a  ia  A u s tra lia  y  d e  ta n ta s  é 

im p o rta n te s  p o sesiones.
L o s  fran ce-cs  hac ién d o se  d u eñ o s d e  m as d e  d o sc ien tas  

leg u a s  J e  co stas  e n  el U ed it T ran c o , a l N o rte  de  e se  A frica  
d o n d e  los m ism os in g le se s  le s  e sc am o te a ro n  la  p a r le  S u r, 
d e sd e  el ra b o  q u e  a n te s  h  ib ia n  q u ita d o  á  los h o lan d e  
ses  h a s ta  los lim ites lic  la b a h ía  d e  A g o a , llev a ro n  a l l í  la  c i­
v ilizac ión  com o noso tros la  in tro d u c im o s e n  T e tu a n , d e s ­
p u és lie h a b e r  v en gado  g lo rio sam e n te  n u e stra  h o n ra  c a s te ­
lla n a . .Allí e l u l tra je  d e  u u  e s tú p id o  b e y  fué la  c au sa  de q u e  
F ra n c ia  r re a s e  o tra  se g u n d a  F ra n c ia  b a ]0 el sol a frican o ,
com o t a l  vez n o so tro s form em os o tra  Duuva E s p a S i  e n  las

C o stas m arro q u íes , e n  j u - t a  reco m p en sa  de la u ta  sa n g re  

v e r tid a  y d e  ta n ta  fa lta  d e  b u e n a  fe .
N ad ie  c r it ic a  con  m a s e ra  leño n u e s tr a  p a te rn a l  a d m in is ­

trac ió n  colonial d e  F ilip in as q u e  los in g leses y  h o lan d eses: 
cu an d o  e llos lo q u e  p oseen  e s  á  fu e rz a  d e  in tr ig a s  y  d e r ra  
m am ien io  d e  san g re . Ju s to  s e rá  q u e  e sp o n g a  cu a l e s  ej 
s is te m a  q u e  am b a s  n ac io n es s ig u en , dando  p re fe re n c ia  á  la  
H o landa  e n  la série  d e  a r tíc u lo s  q u e  su je tá n d o m e  á los e s ­
trec h o s  lím ites d e  ira p e r ió d ic o , m e  p ro p o n g o  p u b lic a r  so 
b re  B a la v ia  y  S in g a p o re , co lo n ia s n o  m u y  le jan as, sob re  

todo  h  p r im e ra , d e  F ilip in a s .
B a ta v ia  es e l punto  c én tr ic o  de l g o b ie rn o  su p e rio r  d e  la s  

is la s  n e e rlan d e sa s  y  d e  to d a  su  a d m in is trac io u  c iv il y n ii- 
H ia r . E s  e l g ra n  dep ó  i lo  d e  su s p roductos n a tu ra le s ,  de  

lo s  d e  su s colonias y  del com ercio  con todo  e l A sia  O rien ­

ta l .  A llí v a n á  p a ra r ,  p o r  m ed io  d e  uoa  n av eg ació n  que  r e ­
g u la r iz a  e l v ap o r, la  m ay o r p a r te  d e  la s  im p o rta c io o es  d e  
E u ro p a , a sí com o las  d e  lo* c en tro s  c o m erc ia le s  m as  im ­
p o rtan te s  q u e  tie n e  e s ta  nació n  em in e n le m c n te  e m p re n d e ­
d o ra .

D esp u és de B a ta v ia , s ig u e  S u ra b a y a ; q u e  re ú n e  g ra n  
facilidad  p a ra  la s  o p erac io n es m erc an tile s , con u n a  b a h ia  
se g u ra , g ra n d e s  d iq u es , a s tille ro s  d e  co n stru cc ió n , y  e s t a ­
b lec im ien to s s id e rú rg ico s, p ro v isto s d e  c u a n to s  ú tile s  m as 
p e rfecc io n ad o s  c o n ó c e la  c ie n c ia  m o d e ro a .

Su posición  en  e l c en tro  d e  la s  p ro v in cias p ro d u c to ra s  de  
café , a z ú c a r ,  tab a co  y  m ad e ra s  d e  c o n s tru cc ió n  y  d e  c u an ­
to  n eces ita  el com ercio  y  la  n av eg ació n , h acen  q u e  S u r a ­
b a y a  se a  el p u n to  d e  m as im p o rta n c ia  e n  los m ares del 
E s te .

In te rm in a b le  s e r ia  la  desc rip c ió n  de  lodos su s p o rm e n o ­
re s  y d e  c u an to  ú til  y  p ro v ech o so  a ll í  se  e n c ie r ra  p a ra  los 
h o lan d eses . E llo s  lian reun ido  e n  e s te  p recio so  p u e rto  c n a n ­
to  e s  n ecesa rio  p a ra  que  sea  c la s iíic ad a  su  co lo n ia  com o 
m odelo , y  e s ta  a p re c ia c ió n  la  h acen  h a s ta  su s  m as e n v i­

d iosos v ec in o s B ieu  es v e rd a d , q u e  solo e l in te ré s  e s  e l 
q u e  h a  m ovido á  la  H o landa  á  q u e  e s ta s  co lo n ias p ro d u z ­
c an  y  v e n d an  m ucho  m as d e  lo q u e  p u ed an  c o m p ra r, y  d e  
d e se a r  e s  q u e  o tr a s  s ig an  tam b ién  a l m ism o e jem p lo . E l 
p riv ileg io  d ife ren c ia l q u e  a llí go za  la  in d u s ir ia  n e e rlan d e sa , 
tie n e , si se  q u ie re , sus n o tab le s  y  reconocidos in co n v e ­
n ien tes.

E s sensib le  q u e  se a n  ta n  e sc a sa s  la s  p ro d u cc io n es  fili­
p in as q u e  allí puedou te n e r  sa lid a . N o o b s ta n te ; ín n ie n sa  es 
y s e rá  siem p re  la  im p o rtan c ia  p o lítica  q u e  d e b ie ra  u n ir  e s -  
tre i 'l ia iiien le  á  a rab a s  co lon ias, y an u d . r  su s re la c io n e s , 

que  con  el tiem po ta l  vez  se rian  á  a rab as p ro v echosas.
E l rég im en  d ife ren c ia l d e  B a tav ia  o a d ie  ig n o ra  q u e  ob li - 

g a  á  su s  p ro d u c to s  co lon ia les á  p a sa r, e n  g ra u  p a r te ,  p o r 
los p u erto s d e  la  m ad re  ¡la lria . E s te  e s tá  su je to , com o todo 
calcu lo  ecor.ó n ico -po lítico . á  se v e ra s  c r i l ’c as ; p o rq u e  o b li­
g a  á  v e n d e r  m as c a r . , p o r fa lta ,  se g ú n  lo s im p u g n a d o re s , 

d e  la lib re  c o n cu rre n c ia , y p o r e l sev e ro  esc lu s iv ism o  q u e  
a m in o ra  ia s  u lil i 'la d e s  d e  la  recau d ac ió n , p a ra  a c re ce n ta r  
los gasto s oneroso.» d e  la  reco lecc ió n .

S e r ia  fu e ra  de mi p ro p ó s ito  p o n e r la  p lu m a  e n  e s ta  r e s .  
b a lad iza  c u es lio n ; y c reo  m as c o n v en ien te  a lia n d o n a rla  p a ­
r a  a p u n ta r  la  o rg an izac ió n  y la  m arc h a  d e  la  a d m in is trac ió n  
colonial lie  ese  g o b iern o  q u e  en  los m are s d e l M e d ite rrá ­
n eo  A siá tico  a d m in is tra  tan to s  in te re se s  y  d ir ig e  e l  d e s tin o  
d e  ta n to s  p u eb lo s . A su  fren te  solo h a y  u u  g o b e ru a d o r  g e ­

n e ra l, y  una  ju n ta  ó  C o n se jo , que  se  com pone d e  cinco 
m iem b ro s. T ien e  c u a tro  d irec to re s , a lg u n o s  in sp ec to res  y 
u n  se c re ta r io . Con ta n  senc illa  m áq u in a  a d m in i^ lra liv a  se  
g o b iern an  n a d a  m en o s q u e  ¡2 o .0 0 0 ,0 0 6  d e  hom bres! se ­
p a rad o s po r g ra n d e s  m are s .

N o  podrá  d ecirse  q u e  e s ta  colonia  d e sp ilfa rra  in m en sas  
s u m a s e n  cl p re su p u e s to  d e l p e rso n al d e  su  ad m in istrac ió n ; 
ta l vez  se  la  c ritiq u e  p o rq u e  pag a  m ucho ; p e ro  U n ib ieu  es 
v e rd ad  q u e  ex ije  se  tra b a je  m as y  con  co n cien c ia .

P a r a  po e r  a p re c ia r  e l ó rd e n  y la a d m irab le  re g u la r id a d  
d e  s u  g o b e rn ac ió n  p ro v in c ia l. DOS b a s ta rá  saber que  p a ra  
c a d a  p ro v in c ia , cu y o  n ú m ero  de h a b ita n te s  sue le  s e r  de  
4 0 0  0 0 0  h a s ta  1 .2Ü i),000, solo h a y  un j'-fe  con dos 6  seis 
s u b a lte rn o s , y  o tro s tan to s  a d iiiín ís lra d o re s . C ad a  uua  
tam b ién  tie n e  do s ó c u a tro  jav an eses  y a lg u n o s  re ca u d ad o ­
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re s  h ijos dei pa ís ; todo  lo cu a l fo rm a el com plem en to  ta n  
senc illo  com o económ ico  d e l g o b ierno  que  en  g ra n  p a r te  
o p e ra  con e l co n cu rso  y la  in m e d ia ta  responsab ilidad  d e  los 
in d íg en as .

£1 n ú m ero  de  la s  fuerzas m ate ria le s  á  la s  in m ed ia tas  
ó rd e n es  d e  los g o b e rn ad o re s  p a ra  la  t ra n q u il id a d  d e  sus 
re sp ec tiv a s  p ro v in c ias , d o n d e  ex is ten  los h o m b res r e p u ta ­

d os p o r  lo s  m a s  g u e rre ro s  de l A rch ip ié lago-A siá tico , n o  
p a sa  d e  c in cu en ta  so ld ad o s, tam b ién  jav a n e se s , p e ro  o r g a ­
n iza d o s  com o n u e s tra  g u a rd ia  c iv il. T ie n e  adem ás n o  c o r ­
to  n ú m ero  d e  g u a rd a s  llam ados opas  a l se rv ic io  de cad a  
g o b e rn ad o r ó  re s id en te .

I I .

H em os visto  las fu e rza s m a lc ría le s  e n  q u e  la  H o la n d a  
im pone á  los ja v a n e se s  la  o b lig ac ió n  de  d o b la r  la  c e rv iz  
a n te  su s d u eñ o s y  señ o res ; y  la s  que  h a s ta  h ace  pocos años 
h a n  m an ten ido  la  in d isp en sab le  trau q u ilid ad  p ú b lic a , q u e  
es la  b ase  de to d a  p ro sp e rid ad . L a s  cau sas que  h a n  c re a d o  
ta n ta  sum isión  y  ta n to  re sp e to , sup o n en  a lg u n o s q u e  sean  
la s  s ig u ien te s :

D esde q u e  D icpo N eg o ro  fué hecho  p ris io n ero , y  su  g e n ­
te  b a tid a , los h o la n d e se s , com o d ueños in co n te s tab les  de  
Ja v a , solo p en sa ran  en  m ejo ra r  aquel delicioso pa ís p o r  
cu an to s m edios son im a g in ab les , sio  d e sa te n d e r el n a tu ra l 
in te ré s  que  deb ió  p o r  ego ism o  in sp irarles  la  su e rte  d e  t a n ­
tas  pob lac iones. N o  solo reem plazaron  la  b ru ta l a rb it ra r ie ­
dad  de l despotism o o p re so r  in n a to  de l pa ís p o r  uo  ré g im en  
d e  su a v e  to le ran c ia , sino  q u e  in tro d u je ro n  el re fin am ien to  
d e  la m as h á b il p o lítica .

C on u n  celo  in ca n sa b le , se  e m p eñ aro n  e n  h ace r o lv id a r 
A lo s  in d íg e n a s  la  p e sad a  c a rg a  q u e  siem p re  tra c  consigo 
to d a  dom inación  e s tra n je ra , y  d e ja ro n  á  los n a tu ra le s  la 
conservac ión  d e  sus p rop ias le y e s , ju e c e s , co s tu m b re s , r e ­
lig ió n , id iom a, e tc . ,  e tc .,  b ien  q u e  d esa ten d ie ro n  la  i lu s ­
trac ió n  q u e  s iem p re  p red o m in a  e n  los p a ises donde la  r e ­
lig ión  ca tó lica  s ie m b ra  la  sa g ra d a  sem illa  de  la  c iv i l i ­
zación .

N o se ré  yo, p o r  c ie r to , q u ie n  a ta q u e  e l s is te m a  d e  d o ­
m inac ión  co lon ial in tro d u c id o  en  B alav ia  p o r los h o la n d e ­
ses; p a ra  h ace rlo  ten d ría  q u e  v a le rm e  d e  la s  m ism as a rm a s  
q u e  o tro s m uy e n te n d id o s  h a n  esg rim id o  con  so b ra d a  m aes­
tr ía ,  Los h ech o s  c o n sig n ad o s  en  la  h is to r ia  de  lodos los 
p u eb lo s , p ru e b a n  q u e  so lo  la  v e rd a d e ra  fé  es y  h a  sido 
s iem p re  la  ü o ica  a n to rc h a  q u e  h a  ilum inado  a  los h o m ­
b re s , g u ián d o lo s p o r  e l cam ino  d e  la  v irtu d  y  de l h o n o r.

Si b ien  d e scu id a ro n  la  e n señ an za  re lig io sa , y  se  d e ja ro n  
g u ia r  p o r e sa  to le ra n c ia  q u e  su p o n en  c iv iliz ad o ra , persi­
g u ie ro n , no  o b s ta n te ,  con  in ca lificab le  y  c ru el em p eñ o  á 
n u e s tro s  m isioneros. S o lo  d esd e  18 3 0  d a ta  la  n u e v a  e r a  de 
p ro p ag ac ió n  m ate ria l d e l tra b a jo , y d e sd e  e s la  ép o ca , el 
p a ís  se  m ejo ró , a u n q u e  d esa ten d ien d o  la  c iv ilizac ión  p ro ­
g resiv a  d>' los in d íg e n a s , q u e  con  ta n ta  frecuencia  s e  h a n  
so lido  m o stra r  in d ó m ito s de  a lg u n o s  a ñ o s á  e s ta  p a r te .

E l p rim ero  que  in trodu jo  la s  m ejoras y  ios a d e lan to s , 
fu é  e l c é leb re  g o b e rn ad o r  g e n e ra l coode de  V au d en  B osch. 

L a  colonia  vió d esa rro lla rse  uo  s is te m a  co m p le tam en te  n u e ­
v o  de trab a jo  a g ríco la , p ro te jid o  é  im pulsado  con  cuan tiosos 
recu rso s  po r e l m ism o g o b iern o  su p rem o ; s in  esas tra b a s ,  
y  sin  esos en to rp e c im ie n to s  d e  in te rm in a b le s  e sp e d ie n te s

y  tra m ita c io n e s , q u e  son l,i re m o ra  y la  causa  d e  q u e  b a je n  

d e  la  c u m b re  de  la  fe licidad  m uchos p a ises  h a s ta  e l a b ism o  
d e  las d e sd ich as . D esde n o  b ace  m uchos añ o s la  E s p a ñ a  
h a c e s a d o  d e  b a ja r , y d e sd e  h ace  d os sig lo s h a n  e s tad o  s u ­
b ien d o , p rim ero  la  H o la n d a , luego I c g ia te r r a  y  p o r  ú ltim o  
F ra n c ia .

E l en ten d id o  g o b e rn ad o r d e  B a ta v ia ,  co n d e  V anden 
B osch . d e stin ó  a l g ra n  cu ltiv o  te rre n o s  d e  m u c h a  es ten s io n  
en  d ife ren tes  p u n to s  d e l lito ra l de l p a ís , y  tu v o  especial 
cu id ad o  e n  buscarlos c e rc a  d e  los c e n tro s  d e  a g lo m erac ió n  
e u ro p e a , s in  re c a rg a r lo s  d e  e sces iv o s  g a s to s . E s to s  m ism os 
te rre n o s  d e s tin ad o s  á  la s  e sp lo ta c io n e s  a g ríc o la s , no  solo se  
d a b an  á  q u ie n  los so lic itab a , sino  q u e  a l re c ib ir lo s  el co lo­
n o , e l g o b ié rn e lo s  e n tre g a b a  d e sm o n ta d o s , la b ra d o s , p la n ­
tad o s y su frag ad o s h a s ta  los g a s to s  d e  reco lecc ión  y  aun  
ta m b ié n  aq u e llo s  que  son  n e ce sa rio s  e n  la  p rep arac ió n  d e  
los p ro d u c to s a g r íc o la - in d u s tr ia le s , sin  m as con d ic ió n  q u e  
rec ib irlo s  lu eg o  a l p recio  co n v en id o .

E n  reco m p en sa  de tan to s  a d e la n to s  p a r a  o b te n e r  re ­
su ltad o s  q u e  po d ian  s e r  h a s ta  c ie r to  p u n to  e v e n tu a le s , 
com o h a  ju stificad o  la  e sp e rie n c ia  e n  el c u ltiv o  de la 
p la n ta  d e l t é ,  el g o b ie rn o  d eb ió  h a c e rse  m o u o p o lizad o r. 
M uchos b a n  co m batido  e s te  s is te m a , y  los q u e  le  defien­
d e n , a p re c ia n  com o a ta q u e  d irec to  y  p ro fu n d o  á  la  o rg a n i­
zación  d e  la  colonia  to d a  rec rim in ac ió n  q u e  se  le  d ir ija . S u ­
p o n e r , a d e m á s , q u e  la  b a se  de su  p ro sp e r id a d  deb e  siem pre  
fu ndarse  en  el cu ltivo  del sue lo  y e n  e l t r ib u to  q u e  cad a  v e ­
c ino  e s lá  o b ligado  á  p a g a r  con  su  trab a jo  p e rso n a l, d ifíc il é 
in te rm in a b le  es e s ta  c u e s tió n ;  s in  e m b a rg o , e lla  b a  sido 
m u y  d e b a tid a  con  ta n ta  in le lig e a c ia  co m o  d e s tre z a ,  y  los 
q u e  e n sa lz an  la s  v e n ta ja s  de  la  em a n c ip a c ió n  del trab a jo  
forzoso  de  los ín illg eo a s , la  c o n s id e ra n  com o re su lta d o  e m i­
n e n te  d e  la  sa b id u ría  de  la c ie n c ia  m o d e rn a . T a m b ié n  e s  
e s te  o tro  asn u to  del q u e  d ebem os a le ja rn o s , p a ra  p a s a r á  
re s e ñ a r  su c in tam en te  los p ro d u c to s e se n c ia le s  d e  la  is la  de  
Ja v a , p o r  lo q u e  pueda im p o rta r 4  L iizo n .

E l ca/'d  e s  s in  d isp u ta  e t m a s  im p o r ta n te  d e  lodos su s  
ren d im ien to s  ag ríc o la s , p u es h ace  s ie te  a ñ o s  p roducía  la 
e n o rm e  sum a d e  2 3 .5 7 7 ,1 0 7  f lo r in e s , ó  se a n  9 .6 8 2 ,0 0 0  
p eso s  fu e rte s .

L a  época  e n  q u e  se  in tro d u jo  su  cu ltiv o  d a la  d e l a ñ o  1 7 0 8 , 
y  DO ta rd ó  m u ch o s e n  p ro p a g a rse  po r to d a  la  is la , p rin c i­
p a lm e n te  e n  el d is tr ito  d e  P re a n g e rs , q u e  es el m as  fé rtil  y 
a d ecu ad o  p a ra  e l cu ltivo  d e  e s ta  p lan ta .

E lla  ex ije  t ie r r a s  lije ra s  y  r ic a s  e u  p rin c ip io s  n u tritiv o s- 
e n  co lin as ó  te rre n o s  in c lin ad o s , d o n d e  la s  a g u a s  ten g a n  
fácil d e sag ü e  p a ra  no d a ñ a r  á  su s g lo to n as ra íc e s . S u  a l tu ­
r a  l le g a  a  se r  en  Ja v a  d e  10 á  1 4  p ié s , d an d o  fru to  d esd e  
la  e d ad  de tre s  añ o s y  en  co m p le to  re n d im ien to  á  los c iuco, 
p a ra  d e c a e r  y  e ste rilizarse  á  ios 1 2  ó  1 3 . L as g ra n ja s  ó  es­
tab lec im ien to s  d e  m as im p o rtan c ia  d o n d e  se  p re p a ra n  e s ta s  
sem illas  d e  \» co ffea  a rá b ica ,  L . se  e n c u e n tra n  e n  dicho 
d is tr ito  d e  P re a n g e rs , y  son  d ig n a s  d e  se r  im itad a s .

N a d ie  p o d rá  e s lra ñ a r , e n  v is ta  del c o rlo  p e río d o  de p ro ­
ducción  d e  e s te  á rb o l e se n c ia lm en te  a g o s ta d o r , la  necesidad  
en  q u e  se  vé  e l g o b iern o  d e  la s  In d ia s  n e e rlan d e sa s  de  re s ­
tr in g ir  su  cu llivo , y  d e  a q u í  e l d ecrec im ien to  d e  la s  e sp o r- 
tac io n es d e  su  fru to .

L a  p ro sp e rid ad  de  la  cañ a -a zú car  d a ta  tam b ién  en  B a ­
ta v ia  d esd e  la  m ism a é p o ca  de i conde V anden B osch . A su  
cu ltiv o  fueron  d es tin ad o s  in m en so s y  p in g ü es  te rre n o s , q u e
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a s í  m ism o lo m a b a  el q u e  q u e ria ; no o b s ta n te , p o r  m uy W- 

soD geras q u e  fuesen la s  e sp e ra n z a s  q u e  e n  é l fundó  e l g o ­
b iern o , y  m as a u n  su s p roporciones v e n ta jo sa s , los e u ­
ro p eo s se  re tra g e ro n  m ucho  po r cau sas q u e  cad a  uno  e sp li­
ca  á  su  m an e ra . P o r  el c o n tra r io , los ch in o s , q u e  n a d a  iCg 
a r re d ra ,  c itando se  t r a ta  d e  g a n a r  d in e ro , su p ie ro n  h ace r 
g ra n d e s  y  p ositivas u til id a d e s . P o s te rio rm e n te  e s ta s  esp lo- 
lacionc:! hao  p asad o  á  o tra s  m anos, d e sp u és  de h a b e r  e u r i .  
q uecido  á  los p rim e ro s  q u e  n a tu ra liz a ro n  en  J a v a  u n  c u lt i ­
vo  q u e  se  acom oda e ficazm en te  á  su  c lim a  y  su e lo , y  q u e  
ta n to  a c re ce n la  la s  re n ta s  d e  la  co lon ia .

I I I .

N o  b as ta  te n e r  t ie r ra s  fé r t i le s ,  si no  se  t ie n e  el n ú m ero  
n ecesa rio  d e  b ra zo s  p a ra  la b ra r la s ;  e n  J a v a  s ie m p re  fa ltan  
a l  co lono , á  la  v e z  q n e  le so b ra n  a l g o b iern o , po r la  o b l i ­
gación  q u e  im pone  y re tr ib u y e  de q u e  todos trab a je n  p a ra  
su  benefic io . E l ú n ico  tra b a jo  ó c a rg a  q u e  n o  p a g a , po r es ­
ta r  d ec la rad o  o b lig a to rio , es el d é l a  con se rv ac ió n  d e  los 
cam in o s . D e a q u í  n a ce  la  d ife ren c ia  q u e  r e s u lta  e n tre  ia  
espIolacioD p a r tic u la r  y  la  del g o b ie rn o , la cu a l e s tá  bajo 
la  v ig ila n c ia  y  cu id ad o s d e  la  a u to r id a d  loca l, fa llan d o  á  la 
o tra  e lem en to s p a ra  a se g u ra r  y  re a l iz a r  las co sechas.

E l a rro z  q u e  se  cu ltiv a  en  lodas las p ro v in c ias , y  sob re  
e l  cu a l la  a u to r id a d  e je rce  e l d e rech o  esc lusivo  d e  la  se ­
m e n te ra , asi com o d e te rm in a  los te r re n o s  se g ú n  la s  c ir­
cunstan c ias  y  n ú m ero  d e  h a b ita n te s  c u ltiv ad o re s , su  c u l tu ­
r a  es o b lig a to ria  á todos los vecinos de las d e h e s a s  (d essa .)

S u ced e  con e s te  cu ltiv o  lo m ism o que  con  e l del c a fé , en  
q u e  Cada je fe  d e  fam ilia t ie n e  p a rtic ip a c ió n  e o  su s cose­
c h a s ,  q u e  puede d ec irse  son  la s  p r in c ip a le s  de  to d a s  la s  is 
la s  d e  J a v a ,  y á  cuyos tra b a jo s  tie n e n  m as p red ilecc ió n  los 
h a b ita n te s ,  sin  d u d a  p o rq u e  los conocen cou m as p e rfec ­
c ión . E o  a lg u n o s pu n to s e x is te  un  d e rec h o  sobre  c ad a  t ie r ­
r a  cu ltiv ad a  d e  a rro z  (sa w a s). E stas  se  fe rtilizan  p o r m edio 
d e  riegos a rtific ia les, y  e s lán  ro d ead as d e  z a n ja s  de  d es- 
agUe.

E n  la  p a r te  o rien ta l d e  la  isla  e l g o c e  d e  la s  t ie rr .is  c u lti­
v a b le s  es com ún, a sí com o los cam p o s q u e  se  d is trib u y en  
lodos los añ o s p o r p a r te s  ig u a le s  e n tre  los p a rtíc ip e s , y  s e ­
g ú n  e l n ú m ero  d e  a rad o s  ó b race ro s q u e  c ad a  uno  p u ed a  
e m p le a r. E ste  cu ltiv o  es a ll i  ta n  a p ro p ia d o  á  la s  costum ­
b re s  a g r íc o la s  d e  los h a b iU n te s , y  ta n  in d isp en sab le  p a ra  
s a c a r  d e  é l la  a lim en tac ió n  esclusiva  d e  e llos, q u e  no  pod ia  
m en o s de l la m a r  m uy p a r tic u la rm e n te  la  a tención  de  la  
p re v iso ra  a d m in is trac ió n  de l p a ís .

P a ra  éi se  h a n  hecho  trab a jo s  h id ráu lico s  d e  m ucha im ­
p o r ta n c ia , y  la  p ro v in c ia  d e  S u ra b a y a , c u y as  in m en sa  ve­
g a s  e s tá n  ta n  d is ta n te s  d e  los veneros q u e  p ro d u cen  la  fe r­
t il id a d , e u  el d ia  se  e n c u e n tra n  p ro v is tas  de  u n  poderoso  y 
b ie n  eo ten d id o  s is te m a  d e  irr ig a c ió n , de l q u e  a n te s  c a re c ía .

E l cu ltivo  del Índigo no  h a ce  m uchos añ o s d a b a  u n  p ro ­
d u c to  d e  lOÍ.OOO a rro b a s , p e ro  lu eg o  h a  d eca íd o  h as ta  la 
sum a de solo 2 0 ,0 0 0 .  L a  cau sa  p rin c ip a l d e  ta n  no tab le  
d ism inución  no  p ro v ien e  d e  q u e  el añil de  J a v a  sea  inferior 
a l d e  F ilip in a s , n i a l d e  B e n g a la , sino  q u e  su  esp lo tac io n  
n o  h a  ofrecido  la s  m ism as v e n ta ja s  q u e  la  d e  o tro s  cu ltiv o s 
q u e  p ro g re s iv am en te  se  h a n  sacrificado .

L a  esp erien c ia  ha e n señ ad o  á  ios ja v a n e se s  q u e  en lo d as  
la s  tie rra s  d o n d e  e s ta  p la n ta  ha  sido  su s titu id a  p o r  ia  d e  la

c a n a -a z ú c a r  e l benclic io  q u e  h a n  log rado , so lo  en  la m ano  
d e  o b ra , e s ta b a  e n  p roporción  d e  3  1 |2  á i .  E n  e l d ia  su 
p ro d u c to  v iene  a se r  a l  año . de  5 .8 2 2 ,6 7 o  flo rin es.

L a  esp lo tac io n  de ias m inas d e  e s tañ o  e n  los d istrito ,? de  
B an ca  y B e llito n , h a  a u m e n tad o  c o n sid e rab lem en te . P r o ­
duce a l com ercio com o á  las re n ta s  de  ia  co lon ia  un  re n d i-  
m ie a to  q u e  se  su p o n e  in ag o tab le . L as e sp o rlac io u es ú ltim a s  
h a n  llegado á  se r d e  3 6 > ,6 8 7  a r ro b a s , m ie a tra s  q u e  solé 
B an ca  h a  dad o  a l com ercio  4 7 8 ,0 0 0  a rro b a s .

E l tabaco  s e  cu ltiv a  con in te lig e n c ia  y afic ión ; y  seha 
h ech o  todo  lo im ag in ab le  p a ra  q u e  c o m p ita  e n  los m ercad o s 
d e  S in g a p o re , C a lc u ta  y  B o in b ay , e tc . ,  con  el d e  n u e s tra s  
F ilip in a s . No solo lo  e lab o ran  a lg u n o s  p a r ticu la re s  im i ta n ­
do  la fab ricac ió n  de  nuestro.? c ig a rro s , s in o  q u e  los e sp o r­
ta n  en  ca jo n es p a rec id o s  e a  un  lodo  á  los d e  M an ila , y  b a s­
ta  con su s  ró tu lo s  y p rec in to s e n  c as te lla n o  p a ra  e n g a ñ a r  
a l co n su m id o r. S in em b arg o  d e  todo  e s te  re fin a m ie n to  d e  
la  a v a r ic ia  y  m ala fé  in d u s tr ia l ,  e l tabaco  d e  B a tav ia  ja m á s  
p o d rá  c o m p ara rse  al de  L u zo n , no  o b s ta n te  lo poco q u e  ha  
p ro 'jre sa d o  a llí e l c u ltiv o , d o n d e  p e rm a n e c e  e s tac io n a rio  y 
enli'Cgado á  la  ru t in a  é  ignor-m cia. S en sib le  es quu la  m e­
d id a  a d o p ta d a  p a ra  C u b a  en  1 8 1 7 , por la  cual se  d e se s ta n ­
c ó  el tab aco , no  h a y a  s id o  a d o p ta d a  p a ra  F ilip in a s . E s ta  
m ed ida , con  la  q u e  se  ro m p ie ro n  la s  cad e n as  que  e m b a ra ­
zab an  su  p ro g reso , e ra n  tam b ién  g rillo s  q u e  solo los e r ro ­
re s  d e  los sig los h a b ían  (abricaclo, desconociendo  que  la  li­
b e r ta d  de l com ercio es la  base  fu n d am en ta l d e  la  fe lic idad  
p ú b lica .

(Se continuará.)
B a l b iso  C ortés .

L O S  C A M P E S I N O S .

CUADRO CUAR TO .

D IO S NO L E  F A L T A  A  N A D IE .

Instalada que fué en su casa la  com itiva  cam pes­
tre, partió el tio Santos á su pequeño cuarto, situa­
do en otra casa m as hum ilde aún que la  de Santia­
g o , pero poco distante de aquella, ex ig ien d o  enca­
recidam ente á Marta y  á su m arido que no lo  des­
am parasen en el apurado trance en que se encontra­
ba. Estos buenos vecinos se pre.staban á declarar .so­
bre el padecim iento del epiléptico, su segundo liijo , 
para librar del serv icio  m ilitar á M arcelo ; ma-s era 
preciso que todos los pasos prelim inares á d icha  ju s ­
tificación  los d iera aquella  m u jer discreta, para zan­
ja r  las dificultades que .surgiesen, puesto que no 
servia para el caso aquel anciano tím ido y  poco acos­
tum brado á habérselas con  síndicos y  gente de ju s ­
ticia.

Santiago acudió ante todas cosas á cu idar de  su 
pobre m ohina, que fué deponiendo su pereza á m e­
dida que se acercaba á la  querencia de la  cuadra, y  
aliviada de su carga  y  de sus aparejos, quedó tran­
qu ila  regalándose con  e l herm oso haz de yerba  que 
Santiago le  habia cargado á  prevención  antes que 
dejase las abundantes praderas de las m árgenes del 
rio  Jándula.

Marta d ió princip io á sus faeuas dom ésticas, pro­
curando prim ero la com odidad de su  anciana m adre
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y  de sus niños, atendiendo despue» á la  lim pieza de 
la  casa, á la  policía  de su bajilla  de loza  valenciana, 
adicionada con  dos vasos de cristal con  asa, gan a ­
dos al v isv is, á la colocación  ordenada de  sus cua­
dros de estampas devotas de papel, de su m esa y  
sus doce sillas de p in o , alternada.? con  tiestos de o lo ­
rosa albahaca que se encargaban de perfum ar y  a le­
g ra r  la  b lanca  y  pequeña casa, en com pañía de dos 
hermosas parras que entoldaban el patio, exhalando 
ese agradable olor á  resedan que produce la  uva  
cuando se encuentra en su eflorescencia.

Y a  estaba lim pio y  regado el portal, los nifio-s re­
tozaban alegres en la  p u erta : la  c ieg a  ocupaba el 
m ejor rin cón  de la  ca s a : e l ga to , sentado al rayo del 
so l, se lavaba la  cara con  su  m auo guarnecida  de 
uñas, y p r o  form ula, se la  hum edecía de v ez  en cuan­
do en su seca  y  rasposa leugua.

—Parece que esperas visita ; le  d ijo  Marta en m e­
d io  del chischisveo de sus últim as escobeadas, y  con  
arreglo á la  p reocu p ación  v u lga r de la  gente del 
pueblo, cuando presencia esta policía  frecuente que 
hacen  esos dom ésticos animalitos.

No se engañaba esta v e z ; toda la vecindad fué lle­
gan d o  á la  casa; novelera  y  curiosa, deseaba saber 
e l objeto de. la  ven ida  de Marta, y  la causa de traer 
un nuevo y  recien n acido  niño. Enteradas de todo y  
sabedoras de la  celebración  del bautism o del pobre 
huérfano, m archaron algunas á preparar sus trajes 
negros de ig lesia  para acom pañar á Marta que iba  á 
hacer de  m adrina en la  cerem onia santa.

Santiago se atavió lo  m ejor que pudo después de 
afeitarse en la barbería de la  esquina m as cercana, 
calzando sus herm osos botines de becerro cosidos á 
tres pespuntes, vistiendo sus sajones de paño de A l- 
co y , guarnecidos de fe lpa  color de am aranto, com o 
su herm ana la chaqueta, y  la inseparable capa anda­
luza. in tegrando tan airoso com o orig ina l traje su 
ancha fa ja  de seda carm esí, liada á  la  cintura, y  e l 
n egro  som brero ealañés eu form a de cono truncado.

La circunstancia de tener que presentarse á la  ju s ­
ticia  para dar cuenta de la m uerte acaecida en las 
chozas de V aldelagrana, y  el bautizo que habia de 
celebrarse aquella tarde, causaban este lu jo , prenda 
de la  alta consideración  que guardaba aquel bonra^ 
do  cam pesino al tribunal y  al tem plo. Am bos acon ­
tecim ientos los equiparó sin  duda  Santiago á la fes­
tividad  del Corpus, Sem ana Santa y  otras así de rito 
d ob le : porque solo en  tan escepcionales casos se 
usaba este equ ipaje á que llam aba Marta ropa de 
huelga.

Esta m u jer y  Santiago debian presentarse á dar 
cuenta a l ju ez  del fa llecim iento de Jacoba. Marta 
debia hacer la  d ob le  presentación del recieu  nacido 
a l alcalde y  al rector del asilo de infantes exp ósi­
tos, puesto que aquel infeliz huérfano, procedente 
de tierra estraña, n o  ten ia  en  el m undo n i deudos n i 
bienes de fortuna. Tam bién  debia presentarlo en la 
parroquia para que fuese bautizado.

Ataviadas y a  las vecinas que habian de acom pa- 
fiar á  Marta á la  cerem onia del bautism o, cada cual 
tra jo  prestado y  para engalanar al n iño lo  que Jpo-

s ib le fu é : m antillas blancas, dijes, una gorrita  de 
encajes y  uua sobredorada cam panilla. Marta vistió 
su ancha saya de Orleans, su m edio pañuelo de es­
pum a de la  In d ia ; y  acom odó al n iño en sus brazos, 
abrigándolo b a jo  la  herm osa y  grave  m antilla de 
sarga  de M álaga, guarnecida  de ancho felpon, y  to ­
das se  encam inaron á la  iglesia.

Poco trabajo costó á Marta obtener la  g racia  que 
pedia. E l alcalde ordenó, se inscribiese e l n iño con 
todos los antecedentes de su fam ilia  y  nacim iento en 
los registros d é la  casa de E xpósitos, la c u a llo  adop­
tó con  los brazos abiertos, com o una m adre cariñosa 
y  com pasiva, ínterin se presentaba a lgú n  deudo á 
reclam arlo. El venerable rector confió la lactancia 
del m ísero huérfano á aquella bondadosa m u jer que 
así lo  demandaba, haciéndolo en consideración ásu s 
buenas circunstancias y  á los escelentes inform es 
que dieron de sus prendas.

Santiago entretanto cum plía  otro deber penoso por 
en cargo  de la  justicia . R egresaba a l paraje teatro de 
aquella  m uerte natural, acom pañando al tribunal 
que allí se encam inaba á  com probar científicam ente 
y  con  justificantes la  causa productora de ia  defun­
ción  de  aquella m ujer, y  hacer la  conducción  de su 
cadáver.

U na escena alegre, d u lce  y  tranquila  se operaba 
en la  parroquia de Santa María la  M ayor al declinar 
la  tarde. Marta presentaba aqu ella  infortunada cria­
tu ra  en la pila del bautism o para que fuese adm itida 
en e l g rem io  de los cristianos. E l tierno n iño reposa­
ba  tranquilo eu los brazos m aternales de la  caridad 
santa, sin q u e  lo  turbara la  inqu ietud, la  zozobra ni 
e l tem or, Otra eg ida  tan fuerte y  poderosa com o 
aqu ella  lo  escudaba tam bién ; la  de la  re lig ión  que 
velaba  y a  con  su b lanco y  m isterioso capillo  aquel 
cuerpecito, vestido de linón  b lan co , tam bieu com o 
su  inocencia , pobre y  prestado, exhalando e l perfu­
m e agradable y  cam pestre de la  alhucem a. La an­
torcha  de la  fé  ardia y a  en aquella  débil m ano. El 
son ido  del órgano a legraba  dando sublim idad á 
aquella  augusta  cerem onia. E l sacerdote advertía á 
la m adrina e l parentesco espiritual que contraía, 
recordándole sus piadosas ob ligaciones hácia  aquel 
n iño, y  pronunciando el nom bre de Jesús que habia 
recib ido  e l neófito, ia  despedía e o  la  puerta del tem ­
p lo , con  e l cariñoso y  sublim e ile  in pace.

L a Iglesia , esa gran  m adre de la  hum anidad, de­
sea siem pre y  de buena voluntad la  paz al hom bre. 
Después que lo  ha recibido en su  seno. íe  d ice  anda 
en pa%\ y  con secu entey  cariüosa le  desea igualm ente 
ese inestim able bien, y  le  repite en la  losa del se­
pu lcro : descansa en pas.

U na turba insolente de m uchachos persigu ió al 
cortejo  que acom pañaba al niño cristiano y a , gritan ­
do , e x ig ie n d o , apostrofando á la  m adrina y  á la  
criatura, llegando hasta la  puerta de la casa, en cu­
y o  sitio  se enteraron los m ayores de  la horfandad del 
n iño, de la catástrofe ocurrida á la  madre, yce.saron 
de pronto en su bu lla  y  su  algazara, com padecidos 
de la  desgracia, á pesar de su corta  edad, por ese 
n ob le  instinto del caballeroso pueblo español.
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N unca hubiera am anecido para Marta y  el acon­
go ja d o  tio  Santos e l a cia go  d ia  del ju ic io  de esen- 
ciones en el sorteo verificado para el reem plazo g e ­
neral del ejército. Desde m u y  tem prano esperaban á 
las puertas del palacio consistorial. M arcelo, el h ijo  
m ayor del tio Santos, habia obtenido e l núm ero ú l­
tim o de soldado, y  para declararle tal era preciso 
tallarlo, reconocerlo y  o irle  las esenciones legales 
que tuviera para librarse del servicio.

L leg ó  el m om ento  tem ido y  deseado p or  aquel 
a flig ido  padre, y  llam ado el m ozo á  la  barrera, 
com pareció  á ella M arcelo tranquilo y  respetuoso. 
Su esbelta y  crecida talla, su buena constitución  fisi- 
ca , su  con figu ración  y  e l escelente estado de salud 
que disfrutaba aquel h ijo  de los saludables desiertos 

de Sierra-M orena, lo  conducían  indefectiblem ente al 
servicio m ilita r ; y  en este punto n o  ten ia  Marcelo 
que a legar escusa a lgu n a . Pero interrogado por el 
síndico para que dijese si le  com prendía  a lguna 
esencion de las que establecía  la  ley , y  se le  esplica- 
ron suficientem ente, d ijo  que se aco jía  al beneficio 
que aquella le  dispensaba en razón  á ser h ijo  de pa­
dre sexagenario á quien  procuraba los m edios de 
subsistencia, lo  m ism o que á otro herm ano m ayor 
de catorce aftos, im pedido pura trabajar á causa de 
la  dolencia  crón ica  é incurable que padecía desde 
aifío.

H echa esta m anifestación, fué llam ado el tio  San­
tos por m edio del u g ier  para que espusiese de su  de­
recho. El de.edichado v ie jo  se presentó á  la  barra en 
m edio de sus dos h ijos , tranquilo y  confiado en la 
ju stic ia  de su causa, y  á  pesar de su  retraim iento 
del m undo y  de su v id a  m ontaráz y  solitaria, n o  se 
turbó un m om ento ante la  m agn ificencia  de los sun­
tuosos estrados de dam asco y  oro, n i ante aquella 
m ultitud apa.sionada que le habia de hacer la  contra, 
n i m en 'S ante aquel respetable tribunal llam ado á 
fallar la  v ida  ó la  m uerte de tan lucida ju ven tu d , de 
cu ya  decisión  pendia tam bién e l que se vo lv ieraa le- 
g re  con sus dos h ijos  á sus queridos desiertos á cu i­
dar sus vacas y  com er e l pan que M arcelo ganaba 
para el sustento de los tres, ó  á quedar en la  ciudad 
cu yo  ru ido aborrecía, m endigando con e l inutiliza­
d o  A lejo de puerta en  puerta.

Abierto e l debate, inau gu ró  su petición  el tio San­
tos, protestando que so lo  la  necesidad absoluta que 
ten ia  de conservar en su com pañía aquel h ijo  á 
quien  habia cabido la  suerte de soldado, porque era 
e l único arrim o que tenia en su m isera vejez , y  el 
que ganaba el sustento necesario á él y  á su d ^ d i -  
chado h ijo  m enor, enferm o é inútil para el trabajo, 
le  m ovía  á acojerse al beneficio de la  le y , librándolo 
para su  consuelo y  e l de su  herm ano.

La enferm edad que padecía  A lejo era la  epilepsia, 
y  com o y a  d ijim os en el cuadro anterior, jam ás se 
había sujetado e l doliente á la  asistencia facu ltativa 
por pereza, por incuria, por ia  clase de v id a  que ha­
cían en aquellos desiertos valles, y  por la  supersti­
ciosa confianza que prestaban á  lo s  em píricos rem e­
dios que usaba el paciente. Por otra parte, .álejo cre­
cía  robusto y  sano al parecer, porque el poderío de

ese terrible y  desastroso m al desarrolla copiosam en­
te las fuerzas vitales, á  m edida que enérva las del 
espíritu y  enferm a el corazón.

Los peritos de la  ciencia  m édica reconocieron  es­
crupulosam ente al robusto y  atlético m ancebo, y  su 
insidioso m al del corazón  ocu ltaba traidoram ente 

tras de su aparente sa lu d  y  lozan ía , el m ortal rayo 
de que estaba herido. La ciencia  enm udeció y  buscó 
pruebas de hechos pasados, y  el plan curativo que se 
hubiera  segu ido, para cerciorarse de la  existencia é 
in cu rab ilidad  del mal.

Leyóse, pues, una detallada ju stificación  de testi­
gos  presenciales de a lg u n os  de los frecuentes acce­
sos de epilepsia de que era v íctim a  e l desdichado. 
D eponían sobre esto testigos im parciales é interesa­
dos á la  v ez  en el sorteo para m ayor garantía de la 
verdad.

Marta, que se habia v isto  encastillada en este úni­
c o  m edio de prueba, invitó á declarar al venerable 
eclesiástico que pernoctó una vez en las Rozas, el 
cual testificó jurando i «  verbo sacerdotis que presen­
ció  dos horrendos accesos durante su  hospedaje noc­
turno en la  cabaña de Marta y  de Santiago, los cua­
les ayudaron  á sostener al epiléptico que parecía  es­
tar poseído de  Satanás. E l bondadoso pescador depu­
so concienzudam ente acerca del auxilio  que prestó á 
A le jo  librándole de una m uerte cierta el (lia que ca­
y ó  á la  profundidad del rio . Dos m ozos sorteables, 
pobres leñadores, aseguraron haberle visto poseído 
del insidioso m al del corazón.

E n  vista de esta plenísim a prueba, que acreditaba 
la  existencia del m al, aconsejaron los peritos en e l 
arte m édico que debia declararse á A lejo inútil para 
e l traba jo , esta declaración  en volv ía  im plícitam en­
te la  liberación de M arcelo. L a  conform idad de los 
dem ás m ozos interesados en la  quinta, ponía térm i­
no al debate, y  la  m unicipalidad, com o jurado de 
conciencia , declararía exento á  M arcelo.

Se h izo  la  p reg u n ta : todos se hallaban dispuestos 
á reconocer la  inutilidad de A le jo : cien bocas esta­
ban entreabiertas para pronunciar el sí que hacia  la 
d icha  del desolado v ie jo , cuando en m edio de aque­
lla  m ultitud generosa, a legre y  festiva, eu  m edio del 
terrible acto en  que sin consultar la  inclinación , 
la  voluntad  n i la  aptitud del ind iv iduo, se disponía 
de su vida y  hasta de su honor en aras de la  patria, 
se alzó una figura  innoble y  vu lgar, con  el sinies­
tro fin de hacer cam biar la  resolución que suponia 
favorable á  la  escepcion  del m ozo.

E ra este un r ico  fabricante de ja b ón  duro, de vida 
nóm ada y  errante, h ijo  del pueblo, am igo de  la  ju s ­
ticia , á pesar de que jam ás la quiso por su casa; am i­
g o  de  la  igualdad, aunque en aquel acto se em pina­
ba todo lo  posible por igualarse á  los mas elevados, 
y  haciendo descollar cuanto pudo su  pequeña cabeza 
cubierta  de  un espeso bosque de pelo  n eg ro  interca­
lado de b lanco que le  coronaba hasta m u y corta  dis­
tancia de sus ásperas, ju n tas y  pobladas (jejas, de­
ja n d o  ver una dim inuta cara prom ediada de espesa 
barba afeitada á tres dias fecha, la  cual som breaba 
siniestramente las m enudas y  torbas facciones de la
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m itad restante, y  haciéndose o ir  con  ton o  solem ne y  
grave , d ijo :

—Me opongo á la  eseneion alegada  por ese m ozo. 
Justificaré con  testigos que la  escusa propuesta es 
amañada y  falsa.

L a  m ultitud benévola , que se hallaba dispuesta 
pocos m om entos antas á adm itir com o veríd ica  la  
a legación  del anciano, y  á adoptar com o ju sta  la 
eseneion de M arcelo, convirgiii repentinam ente, y  
sin conciencia  tal vez de lo  que hacia , colocándose 
al lado  del oposicionista, cu ya  palabra era autoriza­
dísim a entre aquellas sencillas é incautas gentes, 
d ijo .— Que se adm ita la  coutrajustificacion.

E llos decian  para sí: este hom bre, am igo  del pue­
b lo  é im parcial com o d ice  que es, sabrá que es falso 
y  am añado este n egocio  cuando se opone á é l tan 
decididam ente. E ste  hombre de dinero  no obrará con 
malas artes n i condenará á Marcelo por tristes ocho 
mil reales que le  cuesta la  redención  de su h ijo  si se 
liberta  aquel.

El raciocin io  estaba en su lugar; pero e l orador no 
estaba en e l s u y o : las acciones de aquel hom bre con ­
tradecían sus palabras. A quella  m asa de verdadero 
pueblo, sum iso, trabajador, generoso, obedecía al lla­
m am iento de la  ley , prestándose con  sus vidas á la 
defensa de la  patria Este pueblo era una abnega­
ción  ; el m añoso orador popular era un egoísm o.

E l rico  fabricante de ja b ón  duro era am igo del pue­
b lo : pero com o su h ijo  m ayor, quiuto en aquel sor­
teo, habia obtenido en suerte e l núm ero de prim er 
sustituto, resultaba que de libertarse M arcelo, toca­
ba la p laza de soldado por órden num érico á aquel, 
en cu y o  caso tenia que sacrificar el hombre de dinero 
la  enorm e sum a de ocho m il reales para obtener la 
redención de su  h ijo , y  esta cuestión debia m irarla 
m u y despacio : resolv ió, pues, defender el terreno 
palm o á palm o. Estaba solo en  la  defensa de su  m ala 
causa, y  necesitaba la  cooperación  del p u e b lo ; fá cil 
cosa era atraérselo, y a  que habia logrado estraviar- 
lo  del bueu  cam ino de la  razón y  de la  j  usticia, con 
solo la  enunciación  arbitraria que habia hecho de 
ser falso e l m otivo a legado por el anciano para la 
eseneion del h ijo.

E l redom ado Creso conocía  perfectam ente el m un­
do m oderno: habia hecho la  autopsia de ese coiqm - 
leuto jig a n te  llam ado pueblo, sirviéndole de anfitear 
tro anatóm ico la  Ram bla de Barcelona, e l Coso de 
Zaragoza, y  la  calle  de T oledo  de Madrid. Conocía, 
pues, sus iras, su  m ansedum bre, su egoísm o, su ab­
negación , su vista de lince, su ce g u e d a d ; y  sobre 
todo, sabia ga lvan izar y  dar m ovim iento á  aquel co­
loso, cuando se postraba descoyuntado é inerte, c o ­
m o e l E olo de la  antigüedad sabia desencadenar des­
de su cu eva  la  fu ria  de los dorm idos huracanes.

A quella b oca  acostum brada á dar soplo de v id a  á 
las pasiones populares, pronunció estas palabras eu 
tono solem ne, para que se destacasen mas y  m as en 
el fondo silencioso de la  escena;

—Ese anciano falta á la  verdad propon iendo una 
escusa am añada y  falsa. Falta á los deberes de ciuda­
dano, cuando procura eludir en la persona de su h i­

jo  e l deber que todo español tiene de defender a l 
pais con  las armas en la  m ano. Quien proteja esa 
m ala tendencia falta  á los deberes sagrados de buen 
patricio.

L a  m ultitd  se con m ov ió ; todos los pechos se infla­
m aron  ; la ind ignación  se p intó en los sem blantes de 
aquellos incautos, y  los que antes com padecían a 
anciano, se llenaron de horror contra é l a l suponer­
le  autor de aquel atentado de lesa nación.

Unos decían, ¡m uera! otros mas tem plados pro­
m ulgaban  en alta v o z ; que se declare soldado al m o­
zo , en castigo á su antipatriótico subterfugio.

E l celoso y  respetable cuerpo m unicipal im puso 
órden, se aprestó á la  defensa de los fueros de la  ju s ­
ticia ; pero d ifícil era borrar por de pronto las im pre­
siones que habian causado las palabras de aquel 
hom bre en  la  revuelta m uchedum bre.

El tio  Santos ocurrió súbitam ente á la  necesidad 
de calm ar los agitados ánim os de  los concurrentes, 
cu ya  calm a y  conform idad era tan necesaria para el 
bu en  éx ito  de su causa, y  d ijo :

— Señores, en cuanto á la  veracidad de los hechos, 
ahí están las pruebas, tales com o la le y  las ex ije . Y o 
n o  testifico, y o  espongo solam ente: la  .santidad de 
un  juram ento las abona: el padecim iento que inuti­
liza  á m i h ijo  el m enor, es cierto por d e sg ra c ia ; y  á 
n o  serlo, y o  n o  m e acojeria  a l beneficio  de una im ­
postura para sustraer de ese deber sagrado á m i h ijo  
M arcelo. Si la  le y  y  la  suerte lo  llam ára al servicio 
de su patria, y o  m ism o presentaría á m i h ijo  v o lu n ­
tario, com o voluntario sirvió su padre en la  gloriosa 
gu erra  que aseguró la indepenpencia á E spaña, y  
esta verdad abonan las heridas, cicatrizadas ya , pero 
recibidas eu  los cam pos de Bailen y  Talavera.

E l noble anciano apartaba de  su tostada frente 
aquellos re.?petables cabellos blanqueados por el h ielo 
de las años, y  mostraba su pech o lleno de cicatrices 
antiguas, delineadas por dilacerados y  m al unidos 
bordes, rojos é indelebles, sobre aquella b lanca  y  es­
pesa cabellera, com o la  noble y  veneranda cruz de 
Santiago se destaca sobre el nevado escapulario de 
un  caballero.

— Quien así supo pagar voluntariam ente lasdeudas 
de su patria, no enseñaría al h ijo  suyo á dejar á de­
ber nada á  su  p a is ; decia  en érg ico , rep roch á n d o la  
in justa im putación  que su poco  leal adversario _le 
h izo.

Este civ ism o, espresado en uu len gu a je  franco, 
sencillo , dejaba entrever eu e l an tiguo guerrillero 
de la  epopeya de nuestra independencia, un  corazón 
asaz español y  virtuoso com o e l de uu V ir ia to ; pero 
¡ay! los tiem pos de las antiguas proezas de aquel 
hom bre eran pasados: su  len gu a je , anticuado y a  un 
tanto p or  los capricos de la m oda, no se dejaba com ­
prender bien  á m uchas jentes de las que allí se en ­
contraban, las cuales m iden el patriotism o por pala­
bras huecas y  gritos y  alharacas, no por m éritos y  
cicatrices.

E l taim ado fabricante com prendió que aquel verí­
d ico  espediente, intachable y  ajustado á la  ley , no 
podia  refutarse válidam ente, y  que el en érg ico  dis­
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curso del anciano liabia atraído á favor suyo m uchos 
votos y  num erosas voluntades; y  auque fué un con- 
trafuego hecho á la  h oguera  de ódios y  de indigna­
ción  que él hahia procurado encender contra e l an­
ciano, cuando disparó sagazm ente por una resbala­
d iza  pendiente aquella  locom otriz llam ada pueblo' 
A peló pues á otro medio.

H abia logrado cuando m enos equilibrai- las fuer­
zas y  di.sponer los ánim os unos en pró y  otros en 
contra de aquella justa  causa; y  para m ás persuadir, 
adm itió com o veríd ico  e l padecim iento del epilépti­
co , adm itió tam bién en hipótesis que esta dolencia 
io im posibilitara para el trabajo, y  apeló al inespe­
rado m edio de justificar con  testigos que e l tio San. 
tos contaba con  recursos suficientes para atender á 
su propia subsistencia y  á la  de su h ijo  enferm o, con 
el producto de sus yuntas y  con e l de los sem brados 
de sus Rozas.

El asom bro y  el aturdim iento que causó á Santos, 
á Marta y  á Santiago esta inesperada im postura, les 
em bargó por unos m om entos la  voz. Se m iraron: 
Marta clavó los o jos en el c ie lo ; Santiago m iraba al 
su elo  sacudiendo la cabeza: aquella  masa de hom ­
bres apiñados se indignaron  a l saber la  supuesta in­
fam e superchería del a n cia n o : este cruzó las manos 
y  m iró im pávido á  Marta y  á sus h ijos, lleno de ad­
m iración  y  espresaudo en sus facciones aquella 
am arga  duda que asaltaba al forzado m édico de Mo- 
lliere, que parecía decir: • ¡Dios m ió! ¡Si seré y o  rico 
y  uo lo  conoceré! ■

El orador h izo la  esp lauacionde su aserto, prom e­
tiéndose un  éx ito  seguro de esta infernal treta, para 
la  que venia tam bién preparado, dem ostrando con 
asom bro de todos, que en el em padronam iento del 
tributo de inm uebles, aparecía inscrito el tio Santos 
com o dueño de las yuntas de que era m ero gu a r­
dián, y  de las Rozas de V aldelagrana, por m al infor­
m e, por equ ivocación  ó  por m alicia.

En valde fueron las protestas que hizo eu contra­
rio Santos y  sus vecinos. A quel testigo escrito era 
irrecusable, y  así la  generalidad  de los m ozos apo­
y ó , testificando m uchos que aquella  doble grangería  
le  daba lo  bastante para m antenerse él y  su  m enor 
h ijo .

E l fallo tuvo que ser segú n  las pruebas, y  Marcelo 
quedó soldado.

Sautos, ind ignado, sorprendido y  lleno de despe­
cho se salió ven cido  de aquellos salones. Marcelo 
m archaba al lado de su padre res ig n a d o , conform e, 
y  un tanto alegre, ostentando y a  la  escarapela na­
cional en su raido som brero ealañés.

Marta y  Santiago los esperaban á la  puerta; y  co ­
m o e l sistema de aquella  m u jer  era rem ediar los 
m ales en vez de gastar e l tiem po en lam entarlos, 
p rocuró consolar y  anim ar a l sobrecog ido v ie jo .

El tio  Santos decia a con go ja d o :— Inútil es apelar á 
m ayor tr ibu n a l; en todas partes resultará que soy  
rico. No siento m as sino es que ese m uchacho u o  sa­
be  de  m undo y  lo van á  fusilar en e l regim iento, y  
y o  y  A le jo  no.s vam os á m orir de hambre.

—Ya lo  hecho no tiene rem edio, decia  Marta; con ­
form idad, que Dios no le  falta á nadie. Y o  gestiona­
ré con  esa caritativa  m arquesa, que nos supla lo  que 
baste á cubrir con  el im porte de nuestras dos novi­
llas de dom a, y  la  yunta  de V d . , que pava nada le 
sirve, y  qu izá  v en g a  el m uchacho con  su licencia  
absoluta, y  Dios nos lo  dará por otro lado.

A quella  noche fué una triste velada en casa de 
Santiago; e l tio Santos, anonadado con  la pena, com ­
binaba con  Marta y  con  su m arido el m ed io mas efi­
caz y  asequible para con segu ir la  necesaria vuelta  
de aquel jó v e n , sin cu ya  cooperación  n o  podia  su b ­
sistir en la  Sierra e l desdichado anciano.

M arcelo en tanto, pasaba una alegre y  bulliciosa 
noche de m úsica  entre sus y a  com pañeros de armas. 
La m orisca bandurria que tocaba diestram ente uno 
de ellos, y  la  a legre  gu itarrilla  que tañía otro, acom ­
pañaban con  sns arm oniosas notas esas sentidas y  
conceptuosas canciones populares españolas, que 
cantaban en coro  en las esquinas y  en las entreabier­
tas rejas de las novias.

A  Dios padre, y  á Dios madre, 
á D ios tierra en que nací, 
para todos fuiste m adre 
y  m adrastra para m í.

Y a  se van  los m ilicianos, 
y a  se van  los escogidos, 
y  quedan á las m uchachas 
co jos , m ancos y  tullidos.

M aldito sea el m ercado, 
m aldita sea m i suerte, 
m aldito si n o  coronan 
laureles de oro ihi frente.

Todo era bu lla , todo era algazara aquella noche 
entre la m a r c ia ly  alegre ju v en tu d : todo era jú b ilo  
en aquellos anim osos y  decididos semblantes, si bien  
em pañaba ligeram ente tan loca  alegría, una m elan­
có lica  som bra de v e la d u ra ; la  tranquila tristeza del 
que se despide, del que se vá . tal vez para no vo lver  
nunca á  saludar los objetos queridos, los encantos de 
los paternos lares, y  la  tierra natal.

E l tañedor y  la  vihuela  parece que interpretaban 
en sus cantos aquellos dulces y  tiernos sentim ientos 
de despedida, y a  a legres com o los del soldado que 
cam ina á la  g loria , y a  tristes com o los del que se 
ausenta para siem pre.

A ia s igu ien te  m añana cam inaba M arcelo h á cia  la 
capital de la  p rov in cia  para ser entregado en caja  
con  los dem ás sus cam aradas, alegre, travieso y  re­
suelto, engalanado con  su truanesca gorr illa  de cuar­
tel de m edio lado, su  m orral de lienzo á la  espalda, 
cosido por Marta y  provisto de pobres fiambres, y  de 
a lgunos útiles de  los m as precisos á  la  policía  del 
soldado.

Tam bién  previno aquella la inesperieneia del m on- 
taráz serreño, con  una buena colección  de útiles, m o­
rales y  sanos consejos.
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U S  IGLESIAS RURALES BAJO EL PÜNFO
DE VISTA AGRICOLA.

RESUMEN-
Carácter del eeniimiento religíuso en «1 cam po.— Influencia de las igle­

sias en el bienestar de la población  agrícola .— Condic enes esteriores 
de las iglesias.— líl sacerdote en sus rel.-cíones con la producción .—  
La devoción  es un rem edio contraía usura.— La agitación de las ciu ­
dades impide meditar en las cos<s santas.— La soledad del campo dá 
tranquilidad ul hom bre y  le prepara para la felicidad eterna.

L a  fam ilia  d e b e  a co m p añ a r á  su  je fe : e s  d e  la  a ia y o r |im - 
p o rlan c ia  q u e  e l .Ministro d e  Dios Di> abándcm e ja m á s  á  la 

fa m ilia . Se a u m e n ta rá  la p ro d u ec io a  c o n stru y en d o  el p ro ­
p ie ta rio  la m o rad a  e n  m edio  de  su tín ca : el bocado d e  pan  
p a re c e rá  m as sa b ro so , p o rq u e  a l co m erlo  h a rá n  co o ip añ ia  
la s  v ir tu d e s , si la  deTocion fab rica  un  tem p lo  d o h d e  da r 
g rac ias  á  D ios por su s  beneficios, y  p e d ir le  co n su e lo  e n  la s  
a flicciones ( I ) .  El cam p o  ca lm a  las  p a s io n es  d e s tru c to ra s  
e sc itad a s  p o r el tra to  e n  la s  c iu d a d es : e l b o g a r  dom éstico  
m itig a  la s  p en as c au sad a s  p o r  los sin ies tro s  a g ríc o la s ; tien e  
e l c ris tian ism o  sa n tu a rio s  d o n d e  p ticden  b a ila r  a p ac ib le  re ­
fug io  las a lm a s  p iad o sas d e s tro za d as  por los s in sab o res de  
la  fa m ilia  (2).

S iem p re  e s  la  re lig ió n  n e ce sa ria ; pero  asi com o e n  cad a  
s ig lo  a b re  p a ra  a lc a n z a r  el b ien  u n a  n u e v a  v ia , e n  c a d a  
lu g a r  re su e lv e  un  p ro b lem a  d is tin to  d e  p ro g reso , é  io ilu y e  
e n  c ad a  ind iv iduo  de un  m odo p e cu lia r  p a ra  d e te rm in a rlo  
á  s e r  p rin c ip io  d e  o rd en  e n  e l c o n ce rta d o  p la n  de i un iverso . 
L a  re lig ió n  o b ra , p o r  e jem p lo , en  e l  g ra n  m undo  p e n e ­
tran d o  en  la  a d m in is trac ió n  y  d ic tando  la s  leyes. A lii su  ca­
r á c te r  e s  e se n c ia lm en te  soc ia l, y  m ueve la s  c re e n c ia s , lo 
m ism o q u e  la  filosofía, p o r  m edio d e l con v en c im ien to . N o  se 
e je rce  la c a r id a d , se  o rg a n iz a  a l so co rro , y  a u n q u e  e s  ve r­
d a d  q u e  se  fab rican  pa lacios p a ra  recoger a l  in d ig e n te , se  
h ace  m as b ien  po r razón  d e  p o lic ía , p o r  d e b e r  d e  g o b ie rn o , 
q u e  p o r  in sp ira r  com pasión  e l d e sv a lím ien lo  y  la  d e s­
g rac ia .

L a  pob lac ión  ru ra l  m ira  la  re lig ió n  com o u o  co n su e lo , 
n o  com o u n  m edio  d e  c u ltu ra .  D ice que  es s a n ta  p o rque  e n ­
se ñ a  la  re s ig n ac ió n , y  la  re sig n ac ió n  tem p la  su  lla n to , p o r  
q u e  p re d ic a  la  m ise rico rd ia , y  la  m ise rico rd ia  s e s ie n ta  á l a  
cab ecera  d e  su  cam a cu an d o  c re ía  m o rir  en  u n  esp an to so  
d e sa m p a ro . S u p o n e  q u e  es v e rd a d e ra  y , n o  ten iendo  
in te ré s  en  d u d a r ,  a c e p ta  el d o g m a, m as  b ien  q u e  p o r 
convicción p o r sen tim ien to . D e  e s to  n ace  q u e  la  dev o ­
c ión  del cam pesino  se a  t ie rn a  y  n o  re lle .\iv a , y  q u e  su 
m oral sea  m as bien lu ja d o  la  im ag inac ión  q u e  c o n secu en c ia  
de l ra zo n a m ie n to .

A sí com o la  o ración  e s  la  co m u n icac ió n  a fec tu o sa  d e l a l­
m a  con D ios, e l tem plo  es el e slab ó n  v isib le  q u e  u n e  d os 
n a tu ra le z a s  d is tin ta s :  el c ielo  y  ia  t ie r ra . E l ed ilic io  p ierd e  
í u  c a rá c te r  m a te ria l  con la  co n sag rac ió n ; la  advo cac ió n  re li-

( 1 )  Habéis «unslruido una casa á vuestra fam ilia , habiendo procu ­
rado que sea eoiidd, y  salubre; réstaos ciiu ipiir con una furuialidad de 
ta luajrur importancia. La íaojilta que la Habito vivirá lO  m id ió  d d  
cam po, en presenciado los grandiosos fenémeuus do la  naturaleza, que 
elevan sin cesar el peiisaiuieulo hacia e l  Criador.— Lo es iiidispen- 
sahle, por ella misma y por los c ia d o s , practicar su religión, y para 
esto «s  bueno qu e  se em piece por que un sacerdote bend iga  e l edilicio
(U lN M D K * S C 1 0 N S S J I0 a * L E S  SOBRE L.VS H A B IIA C lo N E S  DEL H O M B R E , o b r a

inédita, n u d a  por Iluzard .)
( í )  Cu Alem ania apenas li»y  r jsa  de cam po que no estépuesU baio 

rl patrocinio de algún Baiilo, cu ya  imagen se coloca  sobre la p .e r la  
b í io ,  según d ice uaa célebre escritora, d i  a ia  población ruralcierlo  
earaclci botpitaUrio.

g iosa  llena  de  aú m eo es c e les te s  e l e sp a c io , y  el h o m b re , a l 
p e n e tr a r  en  é l, s e  im ag in a  q u e  re s p ira  el a m b ie n te  purifi- 
c a d o r  d e  reg io n es m as a lta s  (1 ) ¡Bien g ra n d e  p a ra  e l h o m ­
bre  e s  poseer e n  e l m undo un  lu g ar eu  cuyo  lím ite  se  e s ­
tre llen  las cenagosas y em b ra v ec id as  o las  d e l vicio y  de  
la s  p a s io n es : un  lu g a r  e n  q u e  su  a lm a  p u ed a  re c o b ra r  el 
sosiego  q u e  le  a rre b a ta ro n  la  p rev aricac ió n  de  ios d eu d o s  y  
lo s  d e se n g añ o s  de la  e sp erien c ia ! El p o b re  lab rieg o  cuya 
ra z ó n  DO a lcan za  á  co m p ren d er la  m ís tic a  fe lic id ad  d e  la  
v is ió n  b eatífica , la  a n h e la  ansioso  d e sp u é s  de  se n tir  d e lan ­
te  d e  iiQ a lta r  los inefables goces que  p ro p o rc io n a  u u  d e ­
vo to  reco g im ien to . B usca e l la b ra d o r im  re cu rso  necesario  
de b ien e sta r  con e l cu llivo ; p e ro  solo en  la  Ig le s ia  p u ed e  ' 
h a lla r  la  e sca la  m iste rio sa  p a ra  su b ir á  la  m ansión  d o n d e  la 
a b u n d an c ia  de  fru to s , e l logro  d e  la  r ig u e z a . e l d is fru te  d e  
los sen tid o s , no son sino la  so m b ra  efím era  d e  la  so m b ra  de  
u u a  felicidad a p a re n te .

T r e s  c ircu n stan c ias  ju z g o  q u e  se  d eb en  te n e r  p re se n te  
c u a n d o  se  tra te  d e  ed ificar u u a  ig le s ia  en  e l c am p o . S en c i­
llez  d e  co n stru cc ió n , sev e rid ad  de e s tilo  y  o rien tac ió n  e le ­
vad a .

M as a g ra d a  á  Dios e l in cien so  de  la  p u ru z a , q u e  e l fa s­
tuoso  tr ib u to  que  la o p u len c ia  le co n sa g ra . C onven ien te  es 
que  se  lev a n te  u n a  c a ted ra l p a ra  el c u lto  d iv ino  d o n d e  se  
d e d ic a n , com o m erecidos, su n tu o so s  p a lac io s  a  ta s  a r te s (2), 
p e ro  b a s ta  una  m o d esta  c ap illa  p a ra  q u e  ofrezca  á  D ios la s  

p rim ic ia s  de  su  inocencia  ó  el a r re p e n tim ie n to  d e  su s d es­
lices e l q u e  tie n e  una m ise rab le  choza  po r m o rad a . P a ra  la  
su b lim id ad  de ta  re lig ió n  soo una  n o n ad a  las g ra n d e z a s  de  
la  t ie r r a :  el vu lgo  es im p resio n ab le , y  d eb e  e v ita rs e  q u e  se  
form e idea  d e  ¡a una  p o r  la s  o tras , q u e  se a  p a ra  é l o b je to  
de  v an id ad  ei cu lto , ó que  m ire  la  d iv in id ad  com o uu m o n s­
tru o  q u e  so lo  se  sac ia  y  p e rd o n a  o freciéndote  un  don  en  que  
vay a  em b eb id o  e l escaso fru to  d e  su s ru d a s  fa tig as .

L a  senc illez  q u e  reco m ien d o , n ó  e s tá  re ñ id a  con  la  se ­
v e rid a d  a rq u ite c tó n ic a  d e  la s  ig le s ia s . L os acceso rio s e s te ­
rio res d e  e stas , lo m ism o q u e  c u an to  t ie n e  re lac ió n  con  las 
p rá c tic a s  re lig iosas, han  d e  s e r  re g u la re s , sim bólicas y  a d e ­
c u ad a s  p a ra  d e sp e rta r  id ea s  g ra v e s  (3 ).

E i cam p an a rio  c o n stru iilo  sobre’ la  p u e r ta  p rin c ip a l dá  a  
las b e rm ita s  c ie r ta  sem ejan za  á  u n a  n av ec illa  q u e  flo ta , sio  
ja m á s  s u m e rg irs e , e n  un  p ié lago  proceloso .

L os m uros no d eb en  b lau q u e a rse ; e l  m a tiz  p a rd u sco  que  
a d q u ie ren  las p ie d ra s  con  los añ o s, co n lra s tan d o c o o  lo sc ap ri-

( I )  CInieaubiiand trata en -E l Genio del Cristianismo» ro o  io su i-  
raciun leligiusa esta materia.

(3 )  S i es fom palible con vuestro estado eeonóm ico, haced vuestro* 
tem plos grandes y  n eos ; la grandeza satisface nuestro idealismo, v la 
riqueza «grada er. eslremo i  n u eslio  idealism o j  á nuestro ioslin lo de 
proDiedüd Cuanto mas giand -s  son les objetos que nos rodean ma* 
pro/undanienle se sacia en sus éxtasis niieslia veneración.

(láL FERsoMALiSMU, Campoamur.)
.  .(■?), á l .b s b la i-  de los accidentes de las iglesids, no  ocurre idea 
tribia l, DI imagen que no sea elevada.— Véase, en prueba de ello  la 
descripción  de una iglesia antigua:

• Se ven en ella, estatuas de caballeros de rodillas sobre las tumbas 
con las manos cruzadas; y  encim a colocadas algun.as maravillas d d  
A sia , qu e  esün allí rom o para significar, com otcsiigos m udos, los via­
jes  del difunto á la Tierra SaiiU .— Las oscuras paleiias de la  Iglesia 
cubren con su som bra á los q .ie  reposan; uno se imagina, al recoricriaj 
en naedio de un bosque, cuyas ramas y  cuyas bojas ha p e liiflc jd o  lá 
m uerte, de manera que no pueden balancearse ni m iiiniurar, cuando 
K A „tlf ’  ' '  ' ' '* " '1 ' 1® "'"^tíes, penetraron bajos sus dilatada*
b ó v e d a s — Los letreros d e  bronce casi d tsliu idos por el húm edo vapor 
del tiem po, scrtaian coefusam cnle las grandes acciones, que llegan á

(G o k h r e s . )
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chosos colores d e  la s  v iv ieo d as . d e sp ie r ta  recu e rd o s  d e  o tra s  
e d ad e s , é  ia d ic t  eo  c ie r to  m odo  la  Gjeza de la  re lig ió n  e n  m e ­
d io  de  la  in co n s ta n c ia  d e  n u e s t r a s u e r te ( l ) .L a  Ig le s ia  ex is tía  
a n te s  de c o n s tru irse  6  re fo rm a rse  la  tech u m b re  q u e  nos sir­
v e  d e  ab rig o ; la Ig le s ia  su b s is tirá  desp u és d e  c o o re rs ir s e  en  
ru in a s  n u e s tro s  h o g a re s ,  E n  e lla  rec ib ie ro n  n u e s tro s  a b u e ­
lo s e l a g u a  d e l b au tism o ; e n  e lla  se  c e leb ra rán  las ex éq u ias  
d e  n u e s lro s  n ie to s . E s  la  im a g e n  d e  la  e te rn id a d  av isan d o  
su s fu tu ros destin o s á  la s  g en erac io n es  q u e  p asan ; es la  se ­
ñ a l re v e lad o ra  de l b ien  a b so lu to  b rilla n d o  in a lte rab le  en  me­
d ie  de  los v a ib e n es  d esa stro so s q u e  m arc an  l a  re a liz a c ió n  
d e  un  b ie n e s ta r  lim ita d o  a u n q u e  p ro g re s iv o .

S iem p re  q u e  sea  posib le, la  ig le s ia  deb e  c o n stru irse  e n  e l 
p u n to  m as a lto , e n tre  o tra s  ra z o n e s , p a ra  ind icar q u e  la r e ­
lig ión  e s tá  so b re  lo d as la s  cosas. P a re c e  a si tam b ién  q u e  
el v e c in d ario  com o q u e  se  pone b a jo  el a m p a ro  d e  su  p a ­
tro n o , y el ag o v iad o  la b ra d o r, al d e ja r  la  e s te v a  y  e n d e re za r 
el cu erp o , si vé  lev a n ta rse  la  c ru z  so b re  las c h im e n ea s  y  los 
á rb o le s , h ace  in v o lu n ia ria m e n te  u n a  reflex ión  c r is tia n a , y 
se  s ien te  con  n u ev o  v igo r p a ra  p ro se g u ir  la su sp en d id a  

ta rc a  (2).
Y  h é  a q u i la  re lig ió n  in fluyendo  de u n  m odo d irec ta  e n  

e l d e sa rro llo  d e  la  p ro d u cció n  a g ríc o la .
E jem p lo  p rác tico .
C o rria  e l m es d e  ju n io , d u ra n te  e! c u a l m e  h ab ia  o c u p a ­

do  en  re co rre r  las c e rc an ía s  d e  V c rsa lle s , d e sd e  E tarapes 
h a s ta  e l e slab lec im ieo to  d e  R a iu b o u ille l. L a  tris te z a  y  la  
c o n s te rn a c ió n  h a b ia n  p e n e tra d o  en  las c a la ñ a s ,  p o rq u e  los 
p ro p ie ta r io s  h a b ían  su b id o  e l tipo  de los a rre n d a m ie n to s . 
U n o s colonos ten ía n  id eas d e  lan z a rse  á  la  c a r r e ra  de l c r i­
m en  po r d e se sp e ra c 'o n  ó v e n g a n z a , o tro s , m enos im p e tu o ­
so s , solo p e n sab an  e n  d e s e r ta r  d e  aq u e llo s  s itio s , m as 
in g ra to s  p a ra  e llos q u e  si fu e ra n  a g re s te s  m ato rra le s .

U o a  m añ an a  a l a m a n ec e r, e x a m in a b a  a tc n la m e o le  e n  
G riñón  u n  c o n e ja r  e stab lec id o  seg ú n  e l sistem a d e  E ap a n e t 
po r un m ilita r  re tirad o . S u e n a  d e  rep en te  la c a m p a n a  d e  la  

a ld e a ;  lleva el a ir e  el v ib ran te  so n id o ,d esp ertad o r d e l a lm a , 
y  p a rece  q u e  e l espacio  se  a le g ra  y  se  lle n a n  d e  unción  
re lig io sa  los corazones. A cuden  p resu ro so s á  la  ig lesia  los 

cam p esin o s . S e  d á  p rincip io  á l a  m isa , se  p ro s te rn a n  los líe­
le s , se  c o n v ie rte n  en  u n a  so la  asp irac ió n  lodas las a sp ira c io ­
n e s , e! am o r d e  Dios ab so rv e  lo d o s  los e sp ír itu s , y q u ed a  
re a l iz a d a  en  osa  m ís tica  co n ceu trac io u  la  ig u a ld a d  d e  todas 
ia s  condiciones.

S u b e  el sa c e rd o te  a l  p ú lp ito , á c u y a  c ab e za  lle g a  u n  ray o  
d e  ?o! en ro jecido  po r e! c ris ta l q u e  a tra v ie sa , d e  la  a rab esca

v e n ta n a .  .
t U s  te so ro s de la  P ro v id e n c ia , d ice , son in a g o ta b le s  y

no  fa ltan  ja m á s  a l  que  los b u sca  con  fé  y  p e rsev e ra n c ia . 
C o m éis  uo  p a n  n eg ro , y  o s  re co stá is  e n  u n  á sp e ro  lech o  de 
e s te r a ,  pero  ra iles d e  p á ja ro s  a le g ra n  con su s g o rg e o s  á  
v u estro s  h ijo s . ¿P ensáis q u e  no so is m as  felices q u e  m uchos 
m ag n a te s  á  cuyos tro g es v a n  á  p a ra r  esos he rm o so s tr ig o s

11) Cuando U  obscuridad sñ aproxim a, volvenios los o jos  á la  Ig le ­
sia y  á sus negros crislales; los  terrores de la  infancia, mas bien que sus 
placeres, toman alas para revolotear á nuestro alrededor mientras dura 
el ligero  sopor d rt alma A h í no  apaguéis esas lucesi dejadnos esos 
sueAos, aun los  mas som bríos, que son mas agradables que la existcaeia 
actual, y  nos trasladan á la edaa en que el rio de la vida refleja la 
mansión celeste.

( lu á n  P ablo , U n  S u eñ o .)
(2 ) L o o ra c io n , ha dicbn Saint-Ñartin, es  la  respiración del alma.

É s necesario orar, m ezclando la oración á todos nuestros pensa- 
m ien los, porque cuando se reza no se eneiienira uno solo.

(M ad. Slael, cap. D e l  D o l o s  )

que  h a b é is  cu ltiv ad o ?  S i p u d ié ra is  v e r  los c o ra z o n e s , s a ­
b r ía is  com o yo á  c au sa  d e  m i m io ís te rio , q u e  son m as te r ­
r ib le s  q u e  las escaseces d e  la  p o b re za , los e s tra g o s  d e  la s  
p asio n es d e se n fre n a d as . N o  so is  d ueños d e  la t ie r r a ,  pero  
lo sois d e  v u es tro s  b ra zo s ; tr a b a ja d  con a h in co , y  v e re is  n a ­
c e r  e sp ig a s  e n  la s  ro cas .»  (1)

C oncluyó la  p lá tica , los a r re n d a ta r io s  q u ed aro n  a lg o  
m as tran q u ilo s , y la s  su av es m elod ías d e  un  sa lte rio  l le v a ­
ron  á  D io s tie rn o s  su sp iro s  d e  am o r y  c o n flan za .

L as  g e n te s  no  d e se r ta ro n ;  lo q u e  h ic ie ro n  fué sac rif ica r 
d ia riam en te  u n a  h o ra  de reposo  y  e s tu d ia r  e l m odo d e  h a ­
c e r  m as  p roductiva  la  t ie r r a  ó  v e rifica r a lg u n a  econom ía 
eo  el cu ltiv o . N o fu e ro n  v a n o s  su s e sfu erzo s; a lg u n o s  a ñ o s  
d esp u és, re co rrien d o  n u e v am en te  aq u e llo s lu g a re s , he  v is ­
to  con eq te rae c im ien lo  re lig io so  q u e  u n o s  h a b ia n  u tilizado  
las a g u as  p e rd id a s  d e  u n a  fu e n te , o tro s  cam b iad o  su  g a n ad o  
po r ra z a s  m as p reco ces , y  o tro s , en  fin, ad o p tad o  in s t ru ­
m en tos de la b ra n z a  m as p e rfec to s .

O tro  e jem plo :
E s  u n a  a ld e a  b a ñ ad a  p o r e l M osa. H ab iéndom e e m b a rca d o  

en  N an iu r p o r  la  m a ñ a n a , llegué á  e lla  á  la  c a id a  de  la  ta r ­
d e . ¡Q ué p a isa je  l a n  herm oso! D espués d e  pu esto  e l sol s a ­
lí á  p e n sa r  en  la  fam ilia  y e n  la  p a tr ia . Senté.m e en  e l pico 
de  u n a  ro c a . A penas pod ia  ya  d is tin g u ir  las f ro n te ra s  d e  

H olanda. Los ú ltim o s refle jos de! c rep ú scu lo  se d e sp id ie ro n  
de  los to r re o n e s  que  c o ro n an  la s  c im as d e  los c e rro s  in m e  
d ía lo s , y las m an sas  a g u as  del r io  s irv ie ro n  d e  e sp e jo  á  
la s  p rim e ras  e s tre lla s . L as á u ra s  su av es m e d e le ita b a n  con 
su  f r e s c u n ,  los bo sq u es con su  v a g a  a rm o n ía . L a  co n tem ­
plación d ila tab a  m i s e r , p a rcc íéndom e q u e  ab so rv ía  e n  e l 
éstas is  la n a iiira le z a , ó q u e  mi e sp ír itu , e ia ia d o  e n  id eas r i ­
su eñ as , lle n a b a  los e sp a c io s . A quello e ra  u n  p lac e r p a n te is -  
la : mi p e rso n a lid ad  se  h tb ia  confundido con el o lo r d e  las 
flores, con  las so m b ras  dcl va lle , con el c a n to  ag o re ro  de  
las a v es n o c tu rn a s , c o n  e l a r ru í la d o r  m ovim ien to  d e  la só la s  
y  d e  la s  ram as (2 ).

( 1 ) E I  Francia s o D  frecuetiles e s M s  sermones agronóiD ico-religiu- 
sos El obispo de Orleans,-Mr. Dupan Lunp, cAlobri; por su oposición 
á le política im perial, pronunció hace poco en el páfpito, con motivo 
de una eap.isicion agrícola estas pa lab ias;

«S i; y o  amo los Campos, y  en lo s  campos e i trabajo del hom bre, y 
el progreso por el trabajo. Y  al llegar aquí, ¡bajo qué aspecto tan gran ­
dioso se me ofrecen las faenas agricolasi ¿Y  sabéis que es lo que ia sen - 
noblece á mis o jos? Es i.i gran cooperación eo  que la s  veo entrar con 
D ios, es la  parte maravillosa que toman en la armonía universal,en, el 
eqiiilibriu de los elementos, en el mauieniuiieiilo de las leyes de la Pro­
videncia.

T odos ios materiales de lav ida  org ia ica , aspirados en el suelo  por 
las raíces de las plantas, absorbidos en el aire por Jas bojas de los ar­
boles, son asim ilado-, s ío  ser desoaturalizados, por los ,-nimales que 
los com en. El agricultor sabeeiicontrarlus por todas partes y bajo mil 
formas diversas, para convertirlos en abonos fecundos— precioso su - 
ilcmento del estiércol de las cuadras — Los desperdicios de las casas, 
os residuos de las fabricas, la inm undicia de los calles, todos esos ob je ­

tos sin Hombre y  antes sin valor, que acabarían por infectar el aire, lo 
sabi l< m ejor que y o , sun vuestros tesoros, las fu-nles de donde sacais 
para la lici ra la fertilidad que le  arrebataron las cosechas, y por esta 
rolaciou maravillosa, los  elementos necesarios de la  vida orgánica, se 
Irasforman y  se rejuvenecen sin cesar, sin jam ás agolarse.

¡Los esclavosi lié  aquí las máquinas antes d e  Jesucristo; el h ierro, él 
fu ego , el agua reducidos á  servidum bre, ¡las maqiiinast bé aqu í los 
únicos esclavos m il ochocientos aflos después de Jesiicrislol

(2 )  S in duda me produjo esla disposición de espíritu la  (lectura que 
acababa de hacer de los siguientes palabras escritas con m otivo del ca­
rácter d e  J J. R ousseau: «Cuando la  resignación descienda a vuestra 
alm a, volved  los  ojos i  la  naturaleza, que en  ella parece que todos en ­
cuentran el pasado de su vida, aun deepucas en que no existían h u e­
llas de ella en m edio d e  los hombres, Uedita lo  mismo en vuestros p la­
ceres q u e  cuando os dom íne la  tristeza, contemplando esas nubes tan 
pronto brillantes lan pronto som brías, qiie miieve y  hace desaparecer 
e l viento, y  sea que ta muerte os haya arrebatado un am igo, sea que 
la vida maseriiel todavía, haya roto los lazos que á  ellos ca unían, ve­
reis en las estrellas su imágen divinizada, y  tal com o e l día de la resur­
rección se presentarán á vuestra vista.»
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D e re p en te  veo  c ru za r u u a  luz a r ra s t ra d a  p o r  u n a  som b ra ; 
ueg o  o tra ,  luego  c en ten a re s  d e  luces a p a re c e n  y se  e c lip ­

sa n . y  h ieren  de m icvo m is o jos. T o d o s los h o m b res so a  su ­
p erstic io so s en  c ie rto s  m o m entos d e  la  v id a . Yo lo fui e n ­
to n ces, tu v e  m ied o , y lo m enos que  im ag in é  fué q u e  c ie lo  
y  t ie r ra  .se h a b ia n  confund ido  e n  u n  em isfério  y yo e s ta b a  
suspendido  en  m ed io  d e  los a stro s.

Al cabo  d e  u n  in s ta n te  no to  m ia lu c in a m ie n lo ; m e d ir ijo  
donde co n llu ian  la s  luces, tra sp o n g o  una  co liua , o igo  el 
a g rad a b le  ru id o  d e  iiua c a scad a , sigo  la  d irecc ió n  d e  u n a  
e sc a rp a d a  g a rg a n ta ,  y a l  l le g a r á  su s co u lin es d is tin g o  en  
el fondo de u n  p e q u eñ o  va lle  la  e scen a  m as co n m o v ed o ra  
que  pueda id ea rse . Sobre  el a rro y o  fo rm ado  po r la  c a s c a d a , 
h a y  u n  sen c illo  p u e n te ; e n  uno d e  los e s tr ib o s  del p u e n ­
te ,  casi c u b ie rto  d e  y e d ra , un  n ich o , e n  e s te  n ich o  se 
ve ia  co locada u n a  im ág en  d e  la  v irg e n . D e lan te  re z a b a  de  
ro d illa s  un  sace rd o te  e l ro -a rio , y jm il  p iadosos c am p es i­
nos, p ro s te rn a Jo s  e o  u n a  ro ca  q u e  form a a n fitea tro , c ad a  
uno con  u n a  lu z  en  la  m ano , c o n te s tab a  á  la s  ave-m arias  
en a co m p asad a  cad e n c ia .

C oncluido e l a c to , ei sa c e rd o te  reco m en d ó  á  la  c a rid ad  
de losG eles d os ó t r e s  fam ilia s  d e sv a lid as , y  los m as  p u ­
d ien te s  o frec iero n  c re c id a s  su m as p a ra  so co rre rla s , pero 
s in  in te rés , s in  e l ¡n te re s .á  q u e  se  p re s ta  e n  la s  c iu d a d es  y 
a r ru in a  á lo s  in ca u to s  lab rad o res .

L as fu n d acioues d e  c réd ito  a g r íc o la  sou in slitu c io u es 
d e  au x ilio  p a ra  e l n e ce s ita d o ; p e ro  com o g e n e ra lm e n te  se  
c rean  con  u n a  m ira  d e  e sp ecu lac ió n , se  p re s ta  po r la  g a n an ­
cia que  re s u lta ,  im p o rtan d o  poco a l e stab lec im ien to , si su s  
a rca s  se  l le n a n , q u e  sea  v íc tim a  e l soco rrid o . So lo  el e sp ír i-  
lu  re lig ioso  in sp ira  e l favor d e s in te re sad o , solo por él se 
egerce  la  ben eficeac ia  e n  co n sid erac ió n  á la  d e sd ich a  del 
p ró jim o .

¿Y  p o r  q u é  e l e sp ír itu  re lig io so  es m as p ro fundo  y  siu  
cero , a u n q u e  frecu en tem en te  m enos i lu s tra d o , en  e l cam p o  
q u e  e n  las c iu d a d e s ?

L a  re sp u es ta  es c o n c lu y e n te .
E n  la  c iu d ad , ag lo m erad o s los m om im entos b ijo s  d e  la 

in te lig en cia  y  las iu v en c io ac sq u e  tie n e n  po r ob je to  la  c o m o ­
d id ad , el h o m b re  a p e n a s  tiene  tiem po  p a ra  a d m ira r  o tra  cosa 
q u e  su  g én io ; la  id e a  de su  im p o rta n c ia , m ad re  d e l o r g u ­
llo, le  c ieg a  y  d o m in a , a d v irlien d o  q u e  c u an to  le rodea  
s e  re fie re  á  su  d e le ite . L a  b a se  d e  la  m ed itac ió n  p a r a  h  g e ­
n e ra lid ad  e s  e l in d iv iduo ; hay  poqu ísim o s q u e  h a g a n  la  

h u m an id a d  o b je to  d e s ú s  e s tu d io s , y solo a lg u n o  se  conoce 
que  e lev e  su  pen sam ien to  a l princip io  a b s tra c to  de la  ju s ­
tic ia . Y auQ d e  esos, v a rio s  tal vez  p a r  lo q u e  la ju s tic ia  
t ie n e  d e  c o n v en ien te . Si lo ju s to  d e ja ra  de  te o e r  ap lic ac ió n  
p e rso n a l, m uchos p o sp o n d rían  á  lo ú t il  lo ju s to . E l derecho  
p a rte  a s í del h o m b re , y  lo s  d e b ere s  term inau  en  lo q u e  á  
e s ta  v ida se  re fie re .

¿C óm o h a  de  p e n sa r  fo rm a lm e u te h  g en era lid ad  en  la  o tra  
cuaudo s ie m p re  h a lla  lim itad a  su  ex is ten cia  po r c u a tro  p a r e ­
des, y su s  ojos no  a b a rc a n  h o rizo n te  m as d ila ta d o  que  e l de  
la  e s lrem id ad  d e  u n a  calle?  E l m undo  e s  lo ún ico  q u e  ocu­

p a  a l co rte sa n o ; po r eso se vé  q u e  á  la  v ez  q u e  el m undo  
a d e la n ta  y  se  p e rfe c c io n a , las iiasioncs v io len tas , los d e ­
seo s in m o d erad o s , la  isac iab ilid ad  de  los goces, la c o n s ta n -  
le  e sc ilac io n  d e  la  a c tiv id a d  d e  los se n tid o s , han  d e jad o  
d esierto  e l s a g ra r io  d e l a lm a , d e  ta l m o d o , q u e  cuando  el 
h astio  ó los d e se n g añ o s  le  o b lig a n  á  re p le g a rse  en  sí m is­

m o , se  e s p a n ta  de  h a lla r  c o n v ertid o  su  in te r io r  e n  una  c a ­
v e rn a ,  sirv ien d o  d e  m orada  á  un  g u sa n o  ro ed o r im p lacab le . 
S u  p ro p ia  con tem plación  le e s p a n ta ,  y  si e l ru id o  e s te rio r  
DO le  c ie g a , en so rd ece  y  em b o la  e l a lm a , la d esesperac ión  

es e l ú n ico  recu rso  q u e  ha lla  en  las trib u lac io n es .
L a  so le d ad  d e l cam po c o n tr ib u y e  á  p o n e r el e sp ír itu  en  

re lac ió n  c o n s tan te  con las cosas [e te rn as (1 ). E u  presencia  
de  los fenóm enos d e  la  c reació n , e l h o m b re  se  s ie n te  m as 
p e q u eñ o , y la  id ea  de D ios o cu p a  m as su  m en te . L a  a d m i­
ra c ió n  que  cau<a la  c o n tin u ad a  m ara v illa  d e  la  n a tu ra le z a ,  
e sc ita  á  m ed ita r eu  la s  a rm o n ías del u n iv e rso , y  e s ta  m e d i ­
tac ió n  le  a le g ra  (2) y  m u ev e  irres is tib lem en te  á  ad o ra r la  
e sen cia  i.ic read a . E l q u e  oye  re tu m b a r  e l tru e n o  e n  m edio  
d e  los bo sq u es, e l q u e  c ru za  y vé  á  la  c á rd e n a  luz d e  u u  
r e lá m p a g o  las rocas y  los p rec ip ic io s, e l q u e  c o n tem p la  a l  
su b ir  u n a  s ie rra  cóm o los h o r izo n te s  d e l m a r  se  d ila tan , c ó ­
m o se  e m b rav ecen  y a p a c ig u a n  la s  o las , y  a v a n z a n  y  re tro -  
ccd eu  co n v ertid a s  en  e sp u m a, esc e s  e l q u e  co n cib e  el in fin i­
to , ese  el q u e  a p re c ia  com o u n  á to m o  e n  la  in m en sid ad  t o ­
d a s  la s  g r a n d e z a s  m u n d an as.

Y  el a lm a  se  e lev a  á  m ed 1;; q u e  se  e n sa n ch a  la  nocion 

de, la  d iv in id ad  po r e l se  .m ien to , y  se  h ace  in a lte ra b le  la 

ca lm a  conform e el a  . a  se  e le v a , y  a d q u ie re  sev erid ad  el 
c a rá c te r  según  se  a c e  in a lte ra b le  la  ca lm a  (3 ). U n filósofo 
so lita rio  no  m ira  ja m á s  con  h o rro r  la  h o ra  p o s tre ra ;  c o n c lu ­
y e  el nau frag io  y  v á  á  to ca r la s  r ib e ra s  iu m o rta le? .

M ig u b l  L ó p e z  M a i i t i s e z .

EL BALSAMO DE LAS PENAS,
NOVELA OIIIOINAL

%

A d e m is , es preciao em plear c ie rto  tacto . A du lar los v i ­
c io s  generales, y  satirizarlos en determ inadas personas, si 
p u ede  ser con  su s  nom bres, m ejor, y  tanto m ejor si esto os 
cuesta  un desa fio . C uando veáis que  a lgún  personaje es 
o b je to  de las m urm uraciones del p ú b lico , ensañaos en  ¿1 
s 'n  com pr sion. M orded, m orded sobre todo á  derecha é  iz­
quierda , n o  respetéis  sexo, edad, categoría  socia l ni com ­
pañerism o. E l escritor satírico n o necesita  de m u ch o  ta len ­
to  para hacerse un nom bre, porque el p ú b lico  es natural­
m en te m u n nu rador y  m aligno, y  aplaude cu an d o vé inter­
pretados y  satisfechos sus m alévolos instin tos. E l ca so  es 
b u sca r  una ¡dea nueva, sea  la que  quiera, co n  tal que  adule 
al v u lg o  en su sm as groseros instin tos, cubrirla  con  un len ­

( l !  Y o  n o  sé q u e  i i  la cion  cv is lc  in lr e  lo s  f íe lo s  y  la  inrj. pendi ncia 
d e  carn iti-r , entre io s  ra yos  d e  la luna q u e  platean la  m onlaña y  h  ira n . 
q iii l ii ia d  d o  la  co n cien cia , l ’ e ro  la  verdad  es  q u e  esos o b je to s  í io l la n  un 
tie rn o  len g u a je  al h o in b ip , y  q u e e l  a lm a ísp crin ie iila  cierto  bioi.estar 
.ib a m lo iis n d o se  al e s l r  m ecim ien lo  q u e  ca u són . C u a n d o  á la oa ida  de 
la (arde  e l  c ie lo  p arece  tocar á  la  tierra  á la e s lrem id a d  d r i  [ s ís a je ,  la 
im a g in a c ió n  .si' figu ra  mas allá  det l io r íz c n lc u n  asilo  d e  tsp era n za , u na

E a liia  <ln a m or, y  la  naturaleza p a rece  repetir  s ilen c iosa m en te  q u e  e l 
o in b re  <'S inm urla l.

(M m e. ? la e l .  U e  l.< A L C U A .tu .)
( i )  Uas praderas s> -ven  tan fl"r id a s  c o m o  en o íro s  tiem p os , eslnn  

tan cubiertas d e  m u sgo  las n ,o n I t d j i ,  y  cu a n d o  toda la n atu ra leza  s i-n -  
l id ,  ¿H ilo  r l  cora zón  d e l iiom b re  cM ir ia  (le cb o  un  d es ie rto ?

( M m e .  B e r l m i s c h .  C a n c i ó n  a  i a  f i í s t a  o e  I n t e b l a k e k . )
( 3 )  E l ce leb ro  T lio m so ü , c o n c lu y e  co n  is lo s  v ir to s  su  c u m p is id o »  

so b re  loa p la ceros  d e ! retiro ;
T h is  is iho life w liir ii ih ose  w tio  fre í in  g u ill  

A n d  g u i l ly  c ilios  n e » e r  k n e u  ; the life 
\AA b y  llio p r im e v a ! ages u n corriip t,
■\Vhen A g e is  d w e il ,  o n d  C o d  Iñ m self, v i i l i  m an .
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gu aje  h inchado y  am puloso, y  hablar m u ch o  de l hien de la 
hum anidad, d é la  felicidad de lo s  pueblos, porque estas son 
las palabras sacram entales, y  suenan bien  en todos los 
oidos. Cuidar m u ch o  de la form a, p o co  ó  nada de l fondo. 
Cuantas mas palabras se em pleen , mas paginas se llenarán, 
y  e l caso es llenar m uchas a l dia. No consu ltar c o n  la  con ­
cien cia , nada im porta  estraviar las ideas del v u lgo , si lle­
náis vuestra gabeta; todos lo  h acen , y  com o o s  h * dicho 
antes, al que  n o  lo  h a ce  se  hunde sin g loria  y  sin com ­
pasión .

En cuanto á la  con d u cta  que  debáis observar, oídm e 
atentam ente. A l  princip io  o s  haréis presentar á  lo s  poetas 
acred itados; m ostráos d óc il y  hum ilde, arrastraos á  sus 
piés, añadid vuestra voz al coro  de aduladores q u o  los cer­
q uen , p or  más q u e  vuestra  alm a sea destrozada por la en­
vidia, sufrid en s ilen cio  toda c lase  de hum illaciones, com e­
ted  cuantas bajezas exijan  las circunstancias, y  cu ando ha­
yáis crecid o  á su  som bra, cuando tengáis un nom bre aplau­
dido, podéis vo lverles la  espalda, y  devolverles agravio 
p or  pgravio.

Cuando llegu e  ese ca so , hablad a lto , llevad  siem pre la  
cabeza  erguida, m urm urad de todos vu estros contem porá­
neos, y  labraos un pedesta l co n  sus escom bros. N o respe­
téis  la vida privada: el p ú b lico , aunque v ic io so , reba ja  ai 
m érito  de l escritor lo s  qu ilates  de sus v icios.

“ N adie es más que  lo q u e  quiere ser,»  d ice  u n  refrán 
m u y prudente: es, pues, indispensable hablar siem pre de 
si m ism o, dár cuenta á  tod os  de las d istinciones falsas ó 
verdaderas que se  han recib id o , referir lo  que se h ace y  lo  
q u e  se piensa liacer. C uanto más descabelladas sean las 
obrasproyectadas, y  cuanto m ás o rg u llo  revelen vuestros 
p roy ectos , en  más sereis ten ido, n o solo  p or  los ignorantes, 
s in o  aún por los ilustrados, porque n o hay nada que  im ­
p o n g a  tanto com o la  im pudente desfachatez.

A l  m ism o tiem po, es n ecesario  que  lo s  p er iód icos  se o cu ­
p en  incesantem ente de vos; b ien  ó  m ai. eso n o  im porta; 
que  digan lo  que  quieran. Q ue se o cu p en  de si habéis ido á 
C arabanche! ó  h abéis  rodado p or  una escalera, dá  lo  m is­
m o. Tam bién será d c l caso  que  hagais anunciar tod os  lo s  
dias m as obras, con  títu los  retum bantes, que las que  p o ­
dáis escribir en  vuestra v ida. E so os dará tanta fam a, com o 
s i  las hubieseis escrito . Para robu stecer vuestra ce leb ri­
dad, será m uy con ven ien te que  deis a lgú n  escándalo: un 
rapto, un ieaaflo ruidoso, una calaverada, aunque sea de 
m al género, cualqu ier cosa .

Esto es lo  que  e s  preciso  estudiar, y  n o los autores clási­
cos . Creedm e: para llegar á  ser lo  q u ese  llam a un  escritor, 
teneis que  cam biar de vida. En vez de pasar ias noches 
estudiando, pasadlas en  lo s  lupanares, ó  e a lo a  salones de 
a lg ú n  m inistro, ó  potentado , q u e  pueda servir de escabel 
para encum braros.

En vez de pensar, escrib id , en  vez de m editar sobre las 
reglas, estudiad e l  m undo, y  sobre todo vuestra época. E l 
q u e  a o  se som ete á  las ex igen cias de su  época  es un  ig n o ­
rante; e l que  se em peña e a  contrarrestar la corrientes es 
u n  insensato!

A dem ás, n o  estáis bien  vestid o : ¿qu ién  queréis  que  os 
adm ire a s í , p or  m as q u e  vuestras obras fuesen  m o­
delos?

— ¡N o ten go  facultades! m urm uró C laudio c o n  desa­
lien to .

— ¡N o teneis facultades! esclam ó N icasio echándose h a ­
c ia  atrás con  m uestras de verdadero asom bro. P obre  m u­
ch a ch o ! Me vais interssando! Pero yó  n o ten g o  un  m arave­
dí! T od o  lo  que ve is  lo  debo! D eb o  hasta estos c iga rros  que 
03 ofrezco , debo hasta las sonrisas d e  m i A dela ! O id mi

historia: seré breve; p ero  qu iero com pletar con  ella  vuestra  
educación .

S oy  h ijo  de uu hacendado d s  Nebrija: n u n ca  he querido 
estudiar: n o sé ia gram ática  castellana. C om o mi padre m e 
ob ligaba  á  asistir á  la clase, h e retenido a lg u n os  n om ­
b res ......

Por lo  demás, m e sobra la im ajinaclon. M urió m i padre, y  
m e dejó en herencia m u ch o m enos de lo  q u e  y ó  pensaba. 
Tenia vein te  y  c in co  años; n o  sabia q u e h a ce r . ¿Cuál será 
la  carrera, pensé entre mí, para la  cual n o  se necesite  e s ­
tudiar? V in e  á Madrid y  m e h ice  escritor.

A lq u ilé  esta casa am ueblada com o está, p rocu ré  h acer­
m e v isib le, frecuenté todas las sociedad es de m as ton o , 
hablé a lto , y  al m es logré  entrar en  la re d a cc ió n  de un p e ­
riódico.

Os con fieso que gan o  m uy p o c o ; pero  p rop a lo  m is  g a ­
nancias, y  s igo  dándom e el m ism o tono. L os acreed ores me 
acosan p or  todas partes; m ejor, asi m e d o y  m as im portan­
c ia  y  se habla más de mi.

— N icasioes un aturdido, d icen , gana cu anto qu iere , y  
todo lo  m algasta.

— En realidad n o m algasto nada, porque nada ten go : pero  
buen o es que  lo  crean , y  pronto lo  habrán d e  decir c o n v e r -  
dad, p orq u ep erten ezcoá  laop osíe ion , y  cu ando haya una 
oportunidad, trueco m i plaza en  la red acción  p or  un desti­
n o de prim er órden. C on qu e adiós, am igo m ío , creo  haber 
servido á E ugenio, haciéndoos u n  im portante servicio . S e ­
gu id  m is doctrinas si quereisser escritor, s i n ó  rasgad v u e s ­
tros m anuscritos y  abrazad un oficio .

Y  N icasio se reclin ó  n egligentem ente en  e l d iv an , h a ­
ciénde]# un am istoso saludo co n  la  mano.

C laudio n o se sintió con  fuerzas para darle las gracias  ni 
para dirigirle n ingu na  frase lisonjera. N o sab ia  si debia  
despreciarle, ó  si debia  hum illarse en presencia  de a q u e l 
h om bre, q u eta n  b iea  habia  sabido a p re n d e r la  c ien c ia  do 
la  vida, la  m ás útil sinó la más honrosa de las ciencias.

B ajó  la cabeza, y  salió  estru jand* entre las m anos sus 
m alhadados m anuscritos.

C uando entró en  e l gabinete de G enoveva , estaba aun 
b a jo  el dom inio de su  im presión.

— ¿V en ís preocupado? le  d ijo  Ja jó v e n  con  bondadoso in ­
terés, ¿qu e ten éis?S é  que  anoche E ugenio o s  recom end ó á 
u n  escritor, ¿habéis ido  á  verle? ¿qué os ha  d icho?

C láudio la refirió su  entrevista, sin  ocu ltarle nada, n i aun 
lo  que  p od ia  serle desfavorable.

L os  o jo s d e  G enoveva  brillaron  de entusiasm o.
— iBion! ¡m uy  bien! le d ijo  estrechándole co n  e fusión  

la m ano. Ese hom bre solo  ha v isto  e l m undo p or  su  lado ri­
s ib le, p ero  creed lo , lo 'b u e n o  ex iste . B uscad , y  hallareis, 
d ice  Jesucristo, buscad , C láudio, y  hallareis larecom pen sa ! 
E l v ien to  se  lleva  la p a ja , y  respeta  e l rubio tr igo . E l tr igo  
germ inará en silen cio , y  algún dia producirá  ramos y  flo ­
res. A u n q u e  las perlas estén  escondidas en e l fondo de l 
m ar, no faltan buzos q u e  desciendan á buscarlas. Las g u i­
ja s  están á la vista  de tod os , y  nadie se ba ja  á  reco jerias . 
D espreciad  esa  ce lebrid  efím era ; n o  com préis  n un ca  el 
bienestar á espensaa de la con cien cia . L a  voz pura y  suave 
que  se e leva  dentro d e  nuestro corazón, va le m a sq u e  tod os  
lo s  tesoros  de la tierra. E l ta len to , se llo  que  la div in idad h a  
escu lp id o  en nuestra frente, es u n  don  dem asiado p recioso  
para que  podam os venderle . D ejad  á los  g e n io s  vu lgares 
que  hagan  com o lo s  m ercaderes, encareciendo su  m ercan - 
e ía . E l q u e  sabe lo  que  vale , n o puede descen d er á  ta ! v i le ­
za. E scrib id , C láudio, escrib id  con  fé  en e l corazón, c o a  
perseverante constancia .

Nada hay in útil en  ias obras d e l Criador. S i dá arom as á 
las floree, ea para que  em balsam en el am biente; s i dá  per­
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las á la  aurora, es para q u e fe r lilice  lo s  sem brados. Si D ios 
ba  alum brado vuestra  m eóte  con  la  luz inm ortal de l 
gen io , será para que  esta  luz esclarezca  a lgún  dia las in te­
ligen cias destinadas á adm iraros.

¡S egu id  siendo lo  que  so is . D ios os abrirá cam ino!
A l hablar asi brillaba  en e l rostro  d e  la jó v e n  una fé  su ­

b lim e.
C laudio v o lv ió  á  su  casa  con so lad o . H abia  hallado la 

com pensación  de todos lo s  sufrim ientos de la  víspera. 
A brazó á su m adre, ju g ó  eon  sue herm anos, y  p or  la  n oche  
se encerró en  su  gabinete, para con fiar al papel todas las 
sensaciones de su  alm a.

C A P IT U L O  IV .

H abian trascurrido tres  m eses. Y a  e l florido m ayo n o 
vestía  la árida naturaleza de hojas y  de flores, y  á  escep - 
c ion  de los  v iñ edos que  cubrían  las laderas, la  vegetación  
habia ya  casi desaparecido de todas partes.

M adrid carecía  casi tota lm ente de anim ación; las fam i­
lia s  de tono, y  todas querían  serlo , habian abandonado co ­
m o  las golondrinas la capita l, para  ir en busca  de un am ­
b ien te  m as fresco , de un suelo  m enos ca lcin ado , en  donde 
hubiese som bra, pá jaros y  flores.

L os  Inquilinos de la casita  de la ca lle  de San V ice n te  g o ­
zaban de un tranquilo bienestar. N inguna in n ovación  se 
habia  h ech o  en  su  ajuar, so lo  que  en vez de una m aceta  de 
flores habia m uchas, y  V irg in ia  eseitaba la adm iración  de 
su  herm ano m enor, ostentando una bata de chaconada, h e­
ch a  de m oda, y  una m anteleta  de enca jes.

P or lo  dem ás, n o hablan hecho  m as que  pasar de la m ise­
ria á  una estrecha  medianía. ¡Seis m il reales en  M adrid son  
tan p o co  para u na  fam ilia dilatada! L u eg o , e l mejo.-ar de 
con d ición  trae con sig o  m uchas precisiones. C laudio, para 
alternar co n  su s nuevos com pañeros, ten ia  que  vestir con  
m as lu jo , y  a lgu nas v e ce s  con currir  con  ellos al café ó  al 
teatro. L sto lo  hacia  e l m od esto  jó v e n  las m eaos v eces  po­
s ib les ; pero al fln  tenia que  h acerlo  alguna vez.

P or lo  dem ás, su  novela  se habia cerrado a l prim er cap i­
tu lo .

Trabajaba so lo  en su  escritorio , subía  á  la  h ora  prefi­
jad a  á  dar su  le cc ió n  á G enoveva; pero ésta siem pre se 
h allaba acom pañada del aya  y  de E u gen io , C onclu ida  la 
le cc ión , se m archaba otra vez al escritorio , y  y a  n o la v o l­
vía á  ver h asta  la m añana sigu iente .

A pesar de esto, G en oveva  se m ostraba con  é l siempre 
am able y  bondadosa. Y a  le  rega laba  un ram illete de flores 
para su  herm ana, ya  a lg u n os  ju g u e te s  pasa N icolás, y  las 
prim eras frutas qae aparecían en e l jard ín  para su  abuela.

Un dia le d ijo  ue S3 in teresaba p or  un jó v e n  desgracia­
do. p intor de m u ch o m érito, e l cu a l daiáa le cc ion es  por 
m u y p o co  p recio , y  le  rogó  que  le  tom ase para m aestro 
de su  herm ano.

N icolás, pu es , m ediante un corto  sacrificio  pudo ver  sa­
tisfech o e l anhelo de su  v ida, y  aunque C laudio com pren ­
d ió  e l piadoso subterfugio  de G enoveva , ésta  habia  con d u ­
cid o el n eg oc io  con  tal delicadeza, que  su  am or propio  n o 
tuvo lugar de resentirse.

REVISTA 1)E -MADRIl).

E l calor n o  nos perm ite escribir.
No sabem os de qué m anera podrem os term inar la 

R e v íst a  que aun no hem os com enzado.
R eaum ur señala 33*. y  es im posible, de todo pun­

to im posible, que acontezca nada que sea d igno de 
contarse á tal temperatura.

Nos ahogam os materialm ente.
M aterialm ente tam bién se ah oga  todo Madrid.
Esto es cnanto podem os referir.
Y  á  propósito de asfixias, se nos ocurre que son 

m uchas y  de consideración las que h oy  presencia la 
córte de España,

Pero entre todas, n in gu na  tan g ra ve  y  trascenden­
tal com o la  asfixia política  que acaba con todo lo 
que h a y  de m as im portante en el m undo de los par­
tidos.

La asfixia política  se traduce de m il maneras. Y 
si n o  prueba ai canto.

A lo.s m alos gobiernos ahogan  sus m ism os actos 
que son otros tantos desaciertos, y  adem ás las oposi­
ciones que se m ultiplican.

A  loa buenos gobiernos se ign ora  quien los ahoga, 
porque ha tiem po que n o  aparecen n i m uertos ni 
vivos.

Los presupuestos ahogan á los contribuyentes, y  
estos ahogan su despecho en las e lecciones de in­
fluencia m oral, donde son  ahogados sus votos por 
los m anejos especiales de los agentes de la  d icha  in­
fluencia.

La.s leyes de Uberla-I de im prenta ahogan la  voz 
de la  prensa con  el agua  de sus fiscales, sus re co g i- 
da.s, denuncias, multas y  condenas.

Los m otines abogan  las garantías constituciona­
les, y  la supresión de estas á su v ez  ah oga  á los 
pueblos.

A hogan  las fir c u /f lm  al sentido com ún, y  las no­
tas diplom áticas la d ign idad  nacional.

Las crisis m etálicas ahogan  al com ercio , y  n o  se 
sabe quién  ahoga los napoleones, y  se ign ora  com o 
podrán lo.s Bancos ahogar los m illones en billetes 
que los ahogan.

A los em pleados de categoría  ahoga indudable­
m ente e l peso del turion , y  se largan , aunque sin 
dejar e l du lce  m anjar.

E n  ca m b io  á los pequeños no ah oga  el traba jo ,por­
que los espedientes ó se despachan solos ó se ahogan '

E sta asfixia de los espedientes, va le  un m undo.
F inalm ente, la  política todo lo ahoga; las ciencias, 

las artes, la  literatura, las costum bres, la  m oral, la 
h ig ien e , todo, hasta las corridas de toros.

De m anera, que en m edio  de tantos ahogos, es 
nada e l que nos produce e l  calor.

Quisiéramos m ejor v iv ir  en  G uinea sin política, 
que en la  Siberia con  ella . El ca lor de G uinea no 
nos ahogaría  tanto com o la  política  de la Siberia.

A sim ism o lo  ha com prendido e l paternal ipensa- 
m iento del gobierno, y  ha resuelto enviar al g o lfo  
de G uinea á los sentenciados á cadena perpétua cou 
m otivo  de los acontecim ientos de Loja.

Abundam os en sus opiniones, com o diría  anti-gra- 
m atiealm eute un periodista m inisterial. El gobierno 
ba  com ido nuestro pan; esto, sin alusión, quiere decir 
que nos h a  seducido.

¿A quien  n o  seduce un gobierno que colon iza  con 
sentenciados políticos?

i<,
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Se ba  dicho m u y  filosó lica tñ ^ te : de loa iufiernoa 
de L oja  al cielo de Fernando Póo. Y  dicho y  hecho. 
A llá  irán á pehlar aquellas regiones, en que ni ahoga 
la  política , com o antes d ijim os, ni sentirán el frió, 
que ya  es ventaja.

Lo volvem os á repetir: e l gob ierno nos seduce 
por la  personificación del m inistro que gobierna.

Tentaciones nos dan de hacerle una declaración  
de am or, h oy  que tantas de guerra  tiene sobre sí. Y  
se la  haríamos al fin. sino tuviese por terceros de su 
atiecto á los fiscales de im prenta, y  por amantes del 
d ia  á los p eriód icos  m inisteriales.

Pero nos vam os haciendo pesados, y  es menester 
que no ahoguem os á nuestros lectores en d ig re ­
siones.

Com encem os form alm ente nuestra narración de 
los sucesos de la  quincena.

Prim eram ente: la  reina s ig u e  en Santander. En 
aquellas aguas se ha bañado, y  en aquellas playas 
se ha solazado, y a  pescando, y a  paseando en vapor- 
cilios de poco calado, y a  haciendo v ia jes A Santoña 
y  otros puntos cercanos.

En Santoña se presentaron á la  reg ia  bañista cinco 
veteranos de Trafalgar, y  la  reina conversó con  ellos. 
A quellos v ie jos  testigos de nuestro gran  desastre 
m arítim o, aquellos soldados de Escaño y  deG ravina. 
que aun v iven  com o si esperasen la  restauración de 
nuestra m arin a de guerra , se presentaron á su au ­
gusta  visitadora con lágrim as en  los ojos, porque 
recordaban sin duda la  rápida decadenciade España, 
desde que, en sus primero.s años, m andaba Carlos III 
sus navios á vencer á la Inglaterra, hasta que, en los 
últim os de su v ida , Calderón C ollantes, ánom bre de 
su nación y  de la v izn ie ta  de aquel re y , enviaba las 
célebres notas á la m ism a nebulosa Albion.

A quellos pobres y  encanecidos marinos, parece que 
aun v iven  para servir de m ensajeros á G ravina y  á 
Churruca. y  volar al cielo tan pronto com o puedan 
llevarles uu consuelo en su desolación, diciéndoles 
que su patria se rejuvenece, que su  nación  vu elve  á 
cobrar el perdido poderío y  que es al fin d ign a  de 
aquella escuadra destruida en Trafalgar, y  sus h ijos 
d ign os  h ijos de los que com batían  en la  Rcflí T rini­
dad y  eu el San Cárlos.

La "reina les d ió una cantidad resi)etable para que 
les fuesen m enos duros lo s  pocos años que deben 
quedarles de vida, y  aquellos ancianos, que tuvieron 
la  doble  honra de ser los soldados de G ravina y  los 
en em igos de Nelson, quedaron á la  orilla  de aquel 
m ar que tanto los v ió  com batir, y  que al fin los verá 
sucum bir.

Con la  reina hay  eu Santander m u ch a  gente de 
M adrid, a lg ú n  m inistro y  no pocos curiosos de aquel 
país.

Esto qu iere decir que n o  faltará gente.
Pero no nos dan envid ia , porque tam bién en la 

v illa  coronada tenem os quien  am enice e l R etiro por 
las mañanas, el B otánico y  la  Fuente Castellana por 
las tardes, y  e l Prado por las noches.

Tam bién  Mr. Price tiene en M adrid gente que 
acuda á presenciar las habilidades de la  suya , y  no 
faltan aficionados á lo sp iesd e losca b a llos  y á la s  pan-

borrillas de las artista s, que acuden á  arrojar á e.stas 
últim as ñores de  la  im aginación  y  flores de jardin.

11 signar Cinisselli p rosigue asim ism o haciendo 
lu cir  las habilidades de sus caballos, de los ginetes 
de su com pañía, y  de los ju gadores de trapecios, 
perchas, escaleras y  triángulos; pero bien  pronto 
tom ará las de V illad iego  con  toda su  tropa cam ino 
de Andalucía, en donde, segú n  parece, continuará 
sus trabajos acrobátieo-hipicos.

E.stos son en la actualidad los únicos espectáculos 
públicos qne tiene Madrid.

D irem os, sin em bargo , a lgo de los cafés líricos.
Capellanes, las Cuatro E staciones, la Nación Es- 

paiiola, e l Im perial y  a lgu n o  que sin duda o lv ida ­
m os, nos ofrecen  y  han ofrecido arm onías m as ó me- 
no.s espeluznantes, pero á cu y o  suave arrullo se be ­
be, se charla, se fum a, se m urm ura, y  se habla  de 
am or, de  calor ó  de política.

En el prim ero de los cuatro que hem os citado hay  
tenores, tiplea, bajos, coros y  bailarinas. A quello es 
\xn pot-pourri.

En e l segundo se dan los ju eves y  dom ingos ba i­
les de confianza, desde ¡as doce de la  noche hasta el 
am anecer, en los que reina una franqueza y  un 
laisser aller que encantan.

La concurrencia á estos bailes no se acuerda de la 
política, n iá  veces la  usa, y  eso que n o  es d ific il ha­
llar entre ella á m uehos hom bres políticos y  de im ­
portancia. Mujeres políticas  y a  es otra  cosa. N i una 
se encuentra para un  rem edio.

Prepáran-se los teatros á em prender su próxim a 
cam paña.

E l Real suprim e s us banquetas en la  platea y  aña­
de una butaca en cada fila.

Contrata adem ás de la m u y  q u erid a  L agrange, á 
jas conocidas D e jea n , D em eric, Lablache, yL ustan i, 
á mas d e  Carrion á B ettini y  Bouehé.

Prepara óperas nuevas, com o P ie lro  d i M édicis que 
no pudo e jecu tarse en e l año anterior; y  otras y a  co ­
nocidas pero n o  representadas hace a lgú n  tiem po, 
com o Guillermo Tell, M ariad i Rohan y  Roberto.

Mr, B agier prom ete y  creem os que dará.
El teatro de la  Zarzuela, á cargo  del Sr. Salas, es 

m u y p os ib le  que abra sus puertas el prim er d ia  del 
m es de  setiembre.

Su em presario h a  m archado á Paris con  ob jeto  de 
ver si puede contratar á la  Sra. A lbini, pues contan­
do con  la  señorita Ram os, y  habiendo esta tom ado 
el partido de cantar en el teatro del Circo, ha sido 
preciso buscar otra tiple.

Ignoram os si tendrá buen resultado.
E l C irco, tendrá, com o hem os d ich o , zarzuela.
D el Príncipe, y a  hablaremos.
E l ferro-carril del Escorial se inauguró ayer. An­

teayer b en d ijo  sus m áquinas el arzobispo de Toledo.
H ubo convite  y  buffet.
Y  nada ma.s por hoy.

Editor responsable, D. M a x d e l  M a r t ix e z . 

MADIUD, 1861;
Imprenta de la CROMCA ÜK AMBOS MÜ\DOS, á cargo 

de J. M. Kosés. Magdalena, 3S, principal.
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